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			Presentación

			El libro que tenemos el placer de presentar es el resultado de un trabajo prolongado de investigación que comenzó con la preparación y defensa de una brillante tesis doctoral leída en la Universidad de Valencia y que concluye ahora, tras un tiempo de revisión, es decir, enriquecido por novedades y nuevos resultados y una atractiva parte gráfica. Como directora de aquella tesis es para mí una gran satisfacción ver terminada una investigación apasionante como es la dedicada a la imitación y falsificación de producciones de lujo en materia de tintes durante la Antigüedad romana. Se trata de un ámbito de investigación muy complejo para el que había que tener unas cualidades de formación académica muy especiales como eran las que cuentan en el haber de María Julia Martínez García. Sus amplios conocimientos científicos provienen de dos campos bien diferentes pero complementarios que han redundado en beneficio de los resultados obtenidos: por una parte, el difícil mundo de la botánica y de la química (fruto de sus primeros estudios de Farmacia, necesarios para comprender los procesos de transformación de pigmentos naturales destinados a la obtención de colorantes), y por otra, una brillante carrera de Historia enfocada desde muy pronto hacia el mundo de la Antigüedad grecorromana y, con el paso del tiempo, de la tecnología, economía y sociología de ese momento.

			La estancia en Centros de investigación europeos completó su formación y le ha permitido el avance de su trabajo, por lo que tiene una deuda con ellos y con las personas responsables de los departamentos o centros de investigación específicos: Prof. Dr. Francisco Javier de Lucas Martín, director del Colegio de España en París (2011); Dra. Dominique Bénazeth, Departamento de Antigüedades Egipcias del Museo del Louvre, París (2011); Prof. Dra. Lise Bender-Jørgensen, Universidad de Trondheim, Noruega (2010); Prof. Dr. Michel Gras, Escuela Francesa de Roma (2009); Prof. Dr. Jean Pierre Brun, Centro Jean Berard de Nápoles (2009); Dr. Dominique Mulliez, director de la Escuela Francesa de Atenas (2007); Dra. Marianne Rasmussem, Historisk-Arkæologisk Forsøgscenter Lejre (2007); Chris Verhecken-Lammen, técnica especialista en Textiles Coptos, Fundación Katoen Natie,1 Amberes (2012).

			Una amplia producción de trabajos puntuales sobre aspectos colaterales a los tratados en el trabajo de doctorado y la preparación del libro fue dada a conocer generosamente en revistas y publicaciones relacionadas con el mundo del tejido y sus aspectos más variados en el ámbito de lo que se ha dado en llamar el «ennoblecimiento de los textiles». Técnicas que buscaban, naturalmente, una mayor posibilidad de negocio a través de un comercio cuya importancia aparece hoy cada vez más clara. No se trataba simplemente de cubrir el cuerpo por cuestiones climatológicas, religiosas y sociales, sino, además, para dar paso a todo un lenguaje de apariencia relacionado con los distintos grados de poder y necesidad de ostentación.

			El resultado es una completa visión del tema escogido: LOS TINTES Y LA POPULARIZACIÓN DEL LUJO EN EL EGIPTO ROMANO. Obra perfectamente documentada que no deja de lado el estudio de los más variados aspectos sociales, económicos o religiosos.

			Carmen Alfaro Giner

			

			
				
					1	Actualmente, The Phoebus Foundation.
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			Introducción2

			Entre los temas que han adquirido una especial relevancia en el campo de la investigación textil durante los últimos años, cabe destacar el estudio histórico-arqueométrico de los colorantes presentes en los tejidos antiguos. El conocimiento general de la tecnología puesta en práctica en los procesos de teñido, así como la identificación de las diferentes materias tintóreas empleadas para este fin en la Antigüedad, constituyen habitualmente el eje central de estos estudios. Las investigaciones llevadas a cabo de manera individual desde mediados del siglo pasado por destacados expertos, al igual que los actuales estudios multidisciplinares de carácter mixto desarrollados por importantes grupos internacionales de investigación,3 han dado lugar a una amplia y variada literatura sobre el tema.4 Trabajos como los de R. Pfister, pionero en el análisis químico de colorantes en restos textiles, R. J. Forbes, E. Wipszycka, J. -P. Wild, C. Alfaro Giner, D. Cardon, L. Bender Jørgensen, etc. abrieron el camino para un tipo de investigación que aúna el estudio de las fuentes escritas con el análisis de los restos textiles conservados en contextos arqueológicos de amplias áreas geográficas de Egipto, Próximo Oriente, Asia y zonas concretas de Europa. El desarrollo de nuevas técnicas fisicoquímicas aplicadas al análisis e identificación de colorantes,5 la institucionalización de la datación de los restos textiles mediante la técnica del C14, así como la introducción de la arqueología experimental en este campo, han permitido un avance considerable en el conocimiento de las materias primas implicadas en los procesos tradicionales de tejeduría y teñido de materias textiles en cada uno de los diferentes territorios que configuraron el complejo mapa cultural del Mediterráneo antiguo.

			Nuestras primeras investigaciones relativas al estudio de los tintes de origen vegetal más comunes en época romana y en la protohistoria europea, principalmente entre las diferentes etnias de la Península Ibérica,6 podrían incluirse en una línea de trabajo análoga a la descrita en el primer punto. En cambio, el tema que introducimos en este estudio destaca por su originalidad y se ha centrado en vislumbrar los diferentes aspectos concernientes al complejo mundo de las adulteraciones, sucedáneos e imitaciones de los tintes más caros y lujosos considerados un símbolo de estatus y prestigio entre la escasa clase alta de las sociedades mediterráneas antiguas. El conocimiento de la tecnología precisa y de las materias tintóreas utilizadas para elaborar falso púrpura y otros tintes de color amarillo que pretendían imitar los más finos hilos de oro puro, fundamentado en la investigación de los papiros griegos del Egipto romano y en el Corpus de alquimistas griegos de Alejandría, será el tema central que abordaremos en esta monografía. Como sucede con gran parte de las industrias antiguas, carecemos de documentos escritos concernientes a la descripción de las tecnologías más arcaicas e ignoramos cómo se llevaron a cabo o se descubrieron los primeros procesos de transformación de las materias tintóreas. Por consiguiente, la búsqueda y el seguimiento de recetas análogas incluidas en obras pertenecientes a distintos periodos de la historia nos han ayudado a comprender mejor los procesos ligados a la tintorería en la antigüedad; de manera que, mediante un estudio multidisciplinar, hemos contrastado la información de las fuentes escritas con los resultados analíticos de los restos textiles; el significado social y simbólico de los colores; las materias primas tintóreas y el análisis de la legislación romana al respecto, intentando aportar la mayor claridad posible sobre las técnicas implicadas en estos procesos.

			Los avances de la química moderna en materia de tintes sintéticos han permitido que en la actualidad se puedan obtener prácticamente todos los colores que podamos imaginar para teñir una tela o cualquier otro soporte, existan estos, o no, en la naturaleza. Sin embargo, si queremos comprender el arte de la tintura en la antigüedad debemos dejar de lado esta concepción, pues el «teñido» fue percibido por los pueblos antiguos como un proceso capaz de sustituir el color natural de una tela o materia textil por otra coloración presente en determinados elementos naturales. Con los tintes se pretendía imitar los colores de ciertas flores como, por ejemplo, el jacinto o la violeta, de algunos metales como el oro, del ámbar o de determinadas piedras preciosas. Posiblemente, la técnica de teñido más antigua que se desarrolló fue aquella que permitió sustituir el color natural de las materias textiles por una coloración roja utilizando principios colorantes naturales que forman parte de la composición de algunos minerales, animales y plantas. De hecho, en Egipto se han conservado esteras con el borde teñido en rojo pertenecientes al periodo predinástico, de las cuales se desconoce la naturaleza exacta del colorante, debido a su antigüedad; si bien, no cabe duda de que se trataba de tintes naturales en su mayoría hechos con minerales o plantas de origen local.7

			El arte de la tintura con materias primas vegetales tiene sus orígenes en el Antiguo Egipto8 y en la Grecia arcaica,9 llegándose a elaborar en Mesopotamia, en torno al siglo vii a. C., tintes tan complejos como el azul, un «tinte a la tina» y otras mezclas que pretendían imitar el color de la púrpura de múrice con vegetales.10 Esta industria tintorera que se remonta a épocas tan antiguas dará el gran salto tecnológico durante el periodo helenístico en la ciudad de Alejandría donde llegará a convertirse en un importante monopolio real, alcanzando el fenómeno cotas elevadísimas en época imperial romana, hasta la caída del imperio de occidente. Si bien, estos saberes arcaicos se verán plasmados por escrito en algunos de los papiros técnicos grecoegipcios y otros escritos más tardíos, datados en torno a los siglos iii-viii de nuestra era. Al mismo tiempo, el Ars tinctoria seguirá desarrollándose en la parte oriental del imperio donde se introducirán nuevas técnicas y materias primas autóctonas con el fin de obtener nuevos colores y diseños estilísticos más acordes con la estética del momento.

			El tejido antiguo, desde el período cretomicénico al Bajo Imperio romano, alcanzó unos niveles técnicos nunca igualados en tiempos posteriores. Los hilos confeccionados con delicadísimas fibras de lana o seda a los que se unían los increíblemente finos hilos de oro eran el signo identificador de la riqueza y el poder de la reducida aristocracia homérica y posteriormente grecorromana. Las connotaciones religiosas y sociales atribuidas a materiales de lujo como el oro y el tan renombrado tinte púrpura hicieron que, desde época helenística, prosperara en Egipto una industria destinada a la falsificación e imitación de ambos productos: la fabricación con materias tintóreas terrestres de sucedáneos que imitaban los colores de la púrpura marina con sus iridiscencias y los hilos de oro de 20-24 quilates, utilizados por la aristocracia a precios exorbitantes, con materiales de menor valía. Estos artículos de «segunda categoría» eran demandados por ciudadanos mediocres que tenían grandes pretensiones, pero carecían de medios económicos suficientes para adquirir verdaderos objetos de lujo realizados con materias primas auténticas.11 Podemos decir que en estos momentos el lujo se empieza a abaratar y a «popularizar» entre una naciente clase social de advenedizos, comerciantes enriquecidos, artesanos y ricos libertos.

			En el Egipto romano la vestimenta mediterránea de tradición helenística fue ampliamente difundida. Gracias a los abundantes textos egipcios podemos hacernos una idea de la calidad y cantidad de la vestimenta femenina que podía hallarse en un hogar particular en este periodo.12 Entre los siglos i y iii d. C. se introducirá en Egipto una nueva moda en la que predomina la indumentaria de vivos colores. Generación tras generación desde el inicio de la época imperial hubo una predilección especial por ciertos colores y combinaciones en determinadas vestimentas, así como diferentes anchuras para las bandas decorativas de las túnicas. Las fuentes arqueológicas e iconográficas egipcias, como los restos textiles y los sudarios pintados del Egipto romano nos trasmiten una magnífica idea de la vestimenta preferida en este periodo. Las representaciones muestran a los hombres portando la túnica blanca con clavi oscuro en diferentes tonos púrpura y llevando mantos. Las mujeres son representadas con túnicas de colores variados y chales que armonizan con los distinguidos colores de sus túnicas.13 Esta moda agudiza el ingenio de artesanos y alquimistas que plasmarán su saber teórico-práctico en recetas o fórmulas que tratan del teñido de la lana con colores que van del rojo al violeta o azul violeta.14 La mayor parte de las recetas compiladas puede que fueran reunidas por griegos que vivían en Egipto, aunque se aprecia en ellas una influencia de la filosofía helenística, revelándose en las más tardías otros influjos de origen judío y cristiano,15 detectándose una fuerte influencia oriental. En estos textos ya encontramos descritos algunos procesos que se van a reproducir periódicamente, casi sin variación, hasta el descubrimiento de los tintes sintéticos por Perkin a finales del siglo xix.

			Sabemos que en la antigüedad existió un gran interés por el estudio de las plantas y sus propiedades, ya que encontramos importantes referencias botánicas en un gran número de obras clásicas. Los principales autores que mencionan las propiedades de las hierbas y sus usos son Teofrasto,16 Dioscórides17 y otros tratadistas médicos de los que apenas tenemos constancia de sus escritos como, por ejemplo, de las obras de Diocles de Caristo (c. 350 a. C.).18 Ambos autores, al igual que Plinio haría más tarde, caracterizarán solo una parte de las plantas, especialmente aquellas que podían ser consumidas por las personas o por los animales, las que servían de venenos o antídotos y las que podían ser de utilidad para las manufacturas artesanales de su tiempo como, por ejemplo, confeccionar tejidos, tintes, tintas, perfumes y medicamenta. Ahora bien, las obras de Teofrasto y Dioscórides son la base del conocimiento del vocabulario griego utilizado para designar los vegetales descritos por ellos y otros autores en obras posteriores. Podemos encontrar correspondencias entre el nombre en griego de la mayoría de las plantas prescritas en las recetas de los papyri X Leidensis y Graecus Holmienis (s. iii-iv d. C.) con los términos usados para describirlas en los herbarios de Teofrasto y de Dioscórides. Estos paralelismos nos ayudan a descifrar los componentes que forman parte de las mezclas y que se enumeran en estas recetas de tintes. Por ejemplo, κνῆκος, ισάτις, ἐρυθρόδανον, φῦκος, ἄνχουσα, κρόκος, κόκκος βαφική, son los términos usados en los herbarios o farmacopeas antiguas19 para nombrar al cártamo, la isatis, la «rubia de tintes», el liquen orchilla, la anchusa, el azafrán y el kermes respectivamente.20 Todas estas especies poseen reconocidas propiedades tintóreas y aparecen como fuentes de materia prima en muchas recetas de falso tinte púrpura descritas en los citados papiros.

			Cada planta es nombrada con un término griego que posteriormente se vertió al latín. En la actualidad muchas de aquellas plantas sistematizadas por Linneo en el siglo xviii y con nombres modernos resultan difíciles de identificar o de asociar con algunas especies tintóreas detalladas en los antiguos herbarios, ya que la nomenclatura binomial sistematizó los vegetales de manera muy diferente a como lo hicieron los antiguos botánicos. Sin embargo, son las fuentes escritas más antiguas sobre botánica aplicada en el mundo antiguo de las que disponemos.

			No podemos pasar por alto que, botánica, magia, astrología, alquimia y medicina en los primeros siglos de nuestra era constituyen una síntesis confusa, sustentada en la creencia de que este sistema mágico ideal, mezcla de lo heteróclito, podía ayudar a explicar las causas y efectos de los procesos que conducen a un orden natural del universo. En consecuencia, médicos, magos, astrólogos y alquimistas también demostraron en la antigüedad un gran interés por las plantas en función de su aprovechamiento para distintos fines. Sus escritos técnicos, elencos de recetas y fórmulas con las que sacar el mayor partido posible a las materias primas vegetales y minerales, constituyen la base teórico-práctica de este trabajo. Estos textos son herederos de la transmisión de un saber bastante complejo que generalmente se llevaba a cabo en círculos cerrados o en el entorno de las familias de expertos tintoreros, de padres a hijos, con el fin de evitar su difusión indiscriminada. Este hecho hace que no exista una abundante literatura al respecto y tan solo contemos con opúsculos o tratados relativamente tardíos escritos entre el siglo ii. a. C. y el siglo iv d. C. Muchos de ellos son compilaciones de elementos y fórmulas de diferentes épocas y origen diverso, consecuencia de los intensos intercambios de saber entre el mundo egipcio, griego y romano. Si bien, la mayoría de los tratados técnicos del siglo iii d. C. y los de los alquimistas greco-egipcios posteriores han llegado hasta nosotros a través de copias más modernas, bastante alteradas por la imaginación de los místicos y muchas generaciones de escoliastas. Sin embargo, lo cierto es, que los diferentes saberes y procesos detallados en ellas están estrechamente ligados a los conocimientos químicos descritos en las obras de Dioscórides, Teofrasto o Plinio, relativos a la materia médica, colorantes y tintes, mineralogía y metalurgia; lo cual implica, que la mayoría de estas recetas se remontan al inicio de la era cristiana.

			Entre este conjunto de obras queremos destacar tres compilaciones de recetas relativas al tintado de la lana.21 La primera de ellas se encuentra en el Museo de Leiden donde se conservan veinticuatro papiros escritos en lengua griega adquiridos a Anastasy por el Gobierno holandés en 1829. Estos papiros, que por azar escaparon de las destrucciones sistemáticas de los romanos y de todo tipo de accidentes durante quince siglos, se hallaron en una momia encontrada en una necrópolis de Tebas. En el Papiro X, publicado en 1885, descubrimos un gran número de fórmulas alquímicas de las cuales once hacen referencia al teñido de las lanas. Este papiro está escrito en letras mayúsculas griegas al modo en uso corriente durante el siglo iii d. C., pero presenta evidencias de haber sido copiado de documentos aún más antiguos. Está articulado en forma de libro de recetas y estas, a menudo, están escritas en su forma abreviada, incompletas, como anotaciones de trabajadores más o menos familiarizados con la naturaleza de los procesos de teñido. Para nuestro análisis hemos usado principalmente la edición realizada por Halleux publicada en 1981,22 contrastándose con la versión inglesa de Caley23 y con la alemana de Renking,24 además de los comentarios y la traducción francesa de los mismos editada por Berthelot a finales del siglo xix.25

			En 1832 Anastasy regaló a la Academia de Estocolmo el Papyrus Graecus Holmiensis. Se trata de otro papiro escrito también en lengua griega que fue estudiado y editado en 1923 por Lagercrantz.26 Este documento contiene un total de ciento cincuenta y cuatro recetas entre las cuales hay sesenta que versan sobre el teñido de la lana. Los minuciosos estudios realizados a los contenidos, el lenguaje y los símbolos presentes en las recetas se compararon con el papiro X de Leiden y el análisis filológico evidenció que ambos textos fueron escritos en el mismo período y al menos, en parte, por el mismo escritor. El llamado P.Holm. es pura y simplemente una colección de recetas como el Papiro X de Leiden, pero, a diferencia de este, carece de consideraciones teóricas. Hay numerosas duplicaciones, abreviaturas y omisiones en las fórmulas, como si la intención del autor fuera simplemente escribir un recordatorio para los ya expertos en la práctica de las artes que se tratan. Halleux cree que ambos escritos proceden del saber alquímico helenístico desviado hacia los talleres de artesanado, pero que en última instancia no iban dirigidos a su uso en dichos talleres.27 En ellos no se describe la preparación de las fibras de lana previas al teñido, lavado y desgrasado, y prácticamente todas ellas hacen referencia al mordentado y tintura propiamente dicha.

			La tercera obra de este grupo titulada Physica et Mystica se le atribuye a Demócrito de Abdera, un filósofo del siglo v-iv a. C. que escribió algunas obras sobre ciencias naturales. Las obras de Demócrito constituían una especie de enciclopedia filosófica y científica semejante a la de Aristóteles. Esta obra fue compilada y clasificada por el gramático Trasilo en época de Tiberio. Desafortunadamente, la obra completa se perdió y solo se conservan diferentes fragmentos recogidos aquí y allá, que fueron reunidos por primera vez en 1836 por Frank, seguida de una segunda recopilación hecha por Mullach en 1843.28 El fragmento I de Physica et Mistica, cuyo carácter es puramente técnico lo encontró Berthelot,29 estudiando los manuscritos de alquimia griegos de la Biblioteca Nacional de París a los que tuvimos acceso en 2011.30 En la lista de opúsculos que encabezaban el manuscrito se señalaba este escrito. Se trataba de un pequeño tratado alquímico atribuido al llamado Pseudo-Demócrito. Las partes principales pudieron escribirse, a tenor de los especialistas, entre los siglos iii y iv d. C. durante el mandato de Diocleciano, Constantino I y Teodosio I.

			La copia más antigua se encuentra en la Biblioteca de San Marcos de Venecia. Se trata del manuscrito nº 299. Las Recetas alquímicas del Pseudo-Demócrito fueron traducidas al latín a partir de un manuscrito que solo contenía este fragmento y publicadas en Padua por Pizzimenti en 1573 con el título Democriti Abderitse de arte magna.31 En este documento se recogen algunas fórmulas para elaborar el tinte púrpura y para tintar metales.32 En cualquier caso, la importancia de este fragmento radica en la información que nos aporta sobre los métodos empleados para teñir en púrpura de origen vegetal. Se trata del texto más antiguo que describe alguna experiencia para teñir con estos sucedáneos del auténtico tinte púrpura de múrice. Por primera vez, alrededor del 375 a. C. se prescribe el alga fucus y la orcaneta para elaborar estas imitaciones. Hasta este momento, las materias primas tradicionales para elaborar la púrpura vegetal que se remontan a las tablillas neobabilónicas fueron la isatis y las diferentes especies de «rubia».

			Entre los manuscritos griegos que tuvimos ocasión de consultar en la Biblioteca Nacional de Paris, el más antiguo está datado a finales del siglo x d. C. Todos ellos presentan una composición parecida: un enjambre de tratados teóricos y prácticos que constituyen lo que podríamos llamar un corpus de obras de autores alquímicos anteriores al siglo vii d. C. La mayoría de los autores mencionados en estos textos son contemporáneos de Clemente de Alejandría y de Tertuliano. El más importante de estos alquimistas es Zósimo de Panópolis. Sus recetas como indicó Maspero podrían ser herederas de toda una serie de prácticas industriales y de ideas técnicas que ya se practicaban en el Antiguo Egipto. Consideración por la que él ya aconsejaba el estudio de las inscripciones de los monumentos para comprobar esta continuidad.

			Estas obras escritas entre el siglo i a. C. y el siglo iv d. C. se compilaron bajo el denominado Corpus de alquimistas griegos reunido y compuesto entre los siglos viii y ix de nuestra era por autores bizantinos como Focio y los compiladores de las cincuenta y tres series de Constantino Porphyrogeneta. Estos autores son citados por los árabes como la fuente de sus conocimientos alquímicos. En algunos lugares de Europa, principalmente en Lombardía (Italia), Nimes y Montpellier (Francia) y en las islas británicas quedaron, tras la caída del Imperio romano de Occidente, algunos reductos donde se mantuvo una tradición tecnológica heredera de este periodo que se fusionó con tradiciones y saberes locales de épocas anteriores en materia de tintes.

			El conjunto de recetas del Corpus de alquimistas griegos fue editado por Berthelot a finales del siglo xix. Su obra está constituida por cuatrocientos o quinientos textos griegos con sus traducciones y comentarios. En este arco cronológico también podemos introducir los tratados de Sinesio, autor del siglo iv d. C. y un curioso escrito de Olimpiodoro datado en torno al siglo v d. C. Por otro lado, los manuscritos estudiados contienen opúsculos firmados por otros autores (apócrifos o no) pertenecientes a este mismo periodo: Pelagio, Ostanes, Agatademon, Juan el Arcipreste, Comario, María, la Judía, además de un tratado tecnológico firmado por Moisés. Esta obra está compuesta por fragmentos que contiene datos de diversa naturaleza, algunos de ellos contemporáneos a los papiros alquímicos de Leiden.

			Las recetas que contienen estos documentos son las primeras instrucciones específicas para el uso de tintes. Los procesos de teñido de fibras textiles en falsa púrpura, a los que hacen referencia los papiros X de Leiden y de Estocolmo (Papyrus Graecus Holmiensis) y el texto de Demócrito se aplican únicamente a la lana. La parte experimental de este trabajo basada en la reproducción de estas recetas ha servido para demostrar que, desde el punto de vista práctico, el arte de la tintura ya estaba muy desarrollado en la Antigüedad. Hemos observado que se da una gran importancia a los procesos de preparación de las fibras para el teñido,33 como la limpieza de estas para liberarlas de la suciedad adherida y las grasas naturales o las pectinas. Igualmente, se conocía la gran importancia del proceso de mordentado. Esto se desprende de las muchas recetas que encontramos al respecto y de las listas de sustancias estípticas como, por ejemplo, el alumbre, el vitriolo, la caparrosa, el acetato de hierro, etc. que se enumeran en estos papiros.34 Puede que el artesano tintorero no entendiera la química de estas sustancias, pero no cabe duda de que el uso de estas era habitual en los talleres de tintorería del Egipto romano.

			A tenor de las recetas presentes en los papiros las plantas tintóreas más corrientes eran la orcaneta, la orchilla o el fucus y la comaris junto a la isatis. El tintado con rubia o granza únicamente se prescribe en dos recetas. También se utilizaron otras materias tintóreas vegetales menos comunes en forma de mezclas como, por ejemplo, las moras, el beleño, el ombligo de Venus, el heliotropo, etc. Es evidente, por las prescripciones de las recetas, que los diferentes tonos púrpuras eran los favoritos entre los oficiales y el resto de la población romana que vivió en Egipto en el momento en que se escribió esta colección de fórmulas. Las recetas para obtener el color púrpura también nos revelan que durante estos siglos fue habitual la fabricación de este tinte a partir de materias primas de origen vegetal, como mas tarde confirmaría Pfister en los primeros análisis químicos, realizados en 1935 a importantes restos textiles pertenecientes a la colección de tejidos coptos del Museo del Louvre.35

			La importancia de estos papiros radica básicamente en que las recetas describen el teñido tal y como se practicaba en la Antigüedad. Puede que existieran otros documentos de este tipo, pero gran parte no sobrevivieron a la quema de escritos alquímicos decretada por Diocleciano en el 296 d. C.36

			Entre los documentos coptos escritos tras la conquista de Egipto por los árabes, datados en torno a los siglos vii-viii de nuestra era, conservamos en la colección de los papiros coptos de Berlín la única receta correspondiente a este periodo conocida hasta el momento para hacer tinte púrpura con plantas.37 Se trata de una fórmula que describe cómo hacer dos tipos de púrpura, una más oscura que otra con alheña, Lawsonia inermis L. y acacia, Acacia nilotica L., usando alumbre como mordiente y Papaver somniferum L., opio, como coadyuvante o fijador de los tintes.

			Muchos de los procesos descritos en estos tratados de alquimia se mantuvieron en ciertos lugares de Italia tal cual se ejecutaban en la Antigüedad.38 Este tipo de técnicas pudieron transmitirse a través de la Edad Media hasta el Renacimiento y la Época Moderna,39 donde encontramos en los primeros tratados prácticos recetas para teñir semejantes a las descritas en las obras más antiguas. Un ejemplo de las primeras compilaciones medievales similares al Corpus de alquimistas griegos es el Manuscrito de Lucca (Codex Lucencis 490), Compositiones variae, conocido también como Compositiones ad tingenda musiva. Se trata de una colección de recetas de carácter técnico con fines claramente prácticos.40 Su importancia radica en su estructura: una mezcla entre un recetario artístico tecnológico de época helenística y tardoantigua (periodo del P.XLeid.) y las obras literarias medievales de argumento afín. Su traducción latina está datada en torno al 750/800 d. C., pero los expertos, como Johnson, opinan que su composición se hizo en torno al 600 d. C. en Alejandría a partir de textos anteriores de origen griego.41 En el citado manuscrito se prescriben para teñir materias primas autóctonas de Asia, Egipto y Oriente. Estas recetas debieron servir de guía para los artesanos medievales de la ciudad, ya que en un gran número de ellas aparecen especificados los pesos y medidas del momento. Al comparar estas obras y hacer un seguimiento progresivo de las recetas hemos encontrado varias mezclas de sustancias análogas y denominaciones afines de las materias tintóreas usadas en las mismas latinizando el término griego que designaba a estas materias colorantes en los papiros y otros tratados escritos en griego.

			Siguiendo el orden cronológico el siguiente documento que examinamos es el llamado Mappae Calviculae o De coloribus et mixionibus. Esta obra fue publicada por Phillips42 y reúne recetas para diferentes industrias. Son similares y en la línea del papiro X de Leiden.43 Su núcleo se compila hacia el 800 d. C. pero se termina hacia los siglos xi-xii de nuestra era. Incluye instrucciones sobre la manufactura y el uso de tintes, lacas y tintas.

			Para concluir, cabe destacar que sobre estos sucedáneos, falsificaciones e imitaciones de los tintes más lujosos de la Antigüedad recayeron diversas prohibiciones legales en materia de restricciones, pero exclusivamente destinadas a la falsificación y uso de determinados colores o tonos púrpura como, por ejemplo, el tinte hecho con fucus de Creta. Para el periodo de la Republica solo Aulo Gelio hace una mención a De vetere parcimonia deque antiquis legibus sumtuariis en su obra Noctes Atticae.44 Sin embargo, un gran número de autores clásicos van a aludir en sus escritos a alguna de las leyes suntuarias del momento,45 como, por ejemplo, Tito Livio en su Historia de Roma y Cicerón en De legibus. Igualmente, en la obra de Suetonio sobre la vida de los doce césares encontramos información, algo sesgada, en torno a las medidas tomadas a este respecto por cada uno de los emperadores. En el periodo bajo imperial las normas de singularidad para la familia imperial llegan a su máximo alcance.46 El Código de Justiniano contendrá las disposiciones respecto al uso de la púrpura y de otras materias reservadas al emperador y a determinados grupos sociales como, por ejemplo, el oro y algunas piedras preciosas. Asimismo, se van a establecer en estas constituciones las penas por infringir determinadas prohibiciones como, por ejemplo, la del uso de la púrpura, color reservado al emperador y su entorno más próximo, considerándose un delito de lesa majestad.
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			La «popularización» del lujo: falsificaciones, fraudes, imitaciones, adulteraciones y sucedáneos de materias tintóreas

			Introducción al concepto de falsificación, fraude, imitación, adulteración y sucedáneo

			El estudio de los falsos tintes y de las falsificaciones en general es una aventura fascinante, pero a la vez difícil de plantear, ya que nunca gustó a los museos ni a los anticuarios que se pusiera en duda la veracidad o falsedad de ningún objeto, ya fuera en lo que respecta a su autoría o a su datación cronológica. A pesar de estos impedimentos hoy en día se ha demostrado sobradamente que el color de un gran número de objetos de arte, piezas de vestuario, adornos, joyas, etc. son falsificaciones. La factura de estas imitaciones no pertenece necesariamente a periodos modernos o a época contemporánea, sino que se realizaron en la Antigüedad y quizás en ningún momento con la pretensión de engañar o perpetrar un fraude, sino como meras imitaciones o sucedáneos del original. El lema actual: «diciendo no a las falsificaciones ganamos todos» no se contemplaba en la mentalidad antigua. En época romana, por ejemplo, las copias de esculturas griegas o romanas más antiguas se realizaron en un principio para adornar las casas de la aristocracia patricia sin ánimo de fraude. Con el tiempo y la necesidad de ostentación de esta clase social estas imitaciones se empezaron a ofrecer como verdaderas obras de Phidias, Praxíteles o Polycleto.47

			A lo largo de la historia han sido objeto de falsificación las pinturas, las esculturas, las monedas, los grabados, ciertas piezas de orfebrería, medallas, esmaltes, sedas, tejidos en tonalidades púrpura, hilos de oro, etc. Los estudios de Ludwig Borchard48 sobre las falsificaciones de obras de arte egipcias, casi confidenciales en 1930 cuando se realizaron, constituyen el primer intento de descubrir algunos falsos presentes en los museos y reconocer a sus falsificadores.

			El estudio de tal actividad en lo que se refiere a las sustancias colorantes utilizadas para imitar a otras más caras o lujosas, su elaboración y la demostración del uso de estas como sustitutivos del original captó nuestra atención como tema central de este estudio, ya que determinas pruebas físico-químicas realizadas a los restos textiles pueden detectar la presencia de las materias primas tintóreas presentes en su composición permitiendo comprobar si estas se usaban habitualmente en el momento de su confección, contribuyendo a su correcta datación.

			Paralelamente, el conocimiento de estos productos, su origen y su comercio, puede ayudar a dilucidar la falsedad o autenticidad de una pieza o a incrementar o disminuir su valor en función de la materia prima con la que se fabricó. Por ejemplo, muchos hilos de oro de vestimentas antiguas no son tales, sino que se trata de hilos de seda teñidos con colorantes amarillos o de doraduras de tiras de piel o de metales con pigmentos inorgánicos. Igualmente ocurre con los adornos que han permanecido a través del tiempo en algunas piezas de indumentaria antigua semejantes a piedras preciosas o perlas y que realmente son imitaciones realizadas con vidrio y teñidas o coloreadas en color púrpura para darles el aspecto de una amatista o un jacinto.

			Al igual que el estudio de las características del latín de la Donatio Constantiniana sirvió al gran humanista Lorenzo Valla para afirmar que el documento era falso, pues no se correspondía con el latín de época clásica,49 el conocimiento del tipo de lino de las vendas que cubrían las momias del antiguo Egipto o de las materias primas usadas para darle color al clavi que adornaban las túnicas de los cuerpos momificados encontrados en las necrópolis egipcias pertenecientes al periodo copto50 puede ayudar a determinar si se trata de una momia auténtica o de un falso,51 cuya imitación fue muy habitual durante el siglo xix.

			En las sociedades donde el lujo rozó la exageración, como ocurrió en la romana, la riqueza llegó a prevalecer como causa de estima del individuo. Hay una tendencia a la fastuosidad en todos los ámbitos. Esta forma de vivir y de aparentar ante los demás hizo que las personas de una clase social inferior quisieran pasar por iguales a sus superiores, socialmente hablando.52 Ciertos grupos sociales enriquecidos empiezan a adoptar e imitar las actitudes de la aristocracia necesitando objetos de lujo como, por ejemplo, tejidos teñidos en púrpura, perfumes, marfiles, ámbar, etc. Estos productos llegan a convertirse en bienes de primera necesidad y se tienen que importar a unos precios muy altos. Querer emular al rico y aparentar lo que no se es conduce, por una parte, a un gasto desmesurado que puede llevar a la pobreza y, por otra, se convierte en un caldo de cultivo para tramposos y estafadores que pretenden hacer fortuna fabricando o vendiendo objetos de calidad dudosa o baja que emulan a los artículos más lujosos.

			Muchas veces escuchamos en el uso común el término «falsificación» haciendo referencia a una imitación o a un sucedáneo de un producto y/o artículo determinado. ¿Pero hasta qué punto esto es correcto? Creemos que es importante delimitar el significado de cada uno de estos sustantivos y, además, si es posible, determinar a qué hacían referencia cada uno de ellos en la Antigüedad. Ante todo, cabría definir en primer lugar qué se entiende por «falsificación».

			Falsificación

			A tenor de lo especificado en el punto anterior podemos considerar que en las sociedades antiguas siempre estuvieron presentes las prácticas dirigidas a la copia, imitación o falsificación de objetos indicativos de un determinado estatus. Todos los miembros de la sociedad romana, si su riqueza se lo permitía, copiaban a los niveles superiores y emulaban sus símbolos identitarios. Los libertos ricos imitaron la estética de la aristocracia romana: ropas teñidas en púrpura y ornamentos de oro, perfumes, perlas, literas, etc., ya que su economía les permitía acceder a este tipo de objetos. Los romanos de riqueza mediocre competían con otros de su mismo nivel de ingresos buscando al mismo tiempo diferenciarse de los más pobres. En el contexto de la pax romana un gran número de romanos superaron los ingresos de subsistencia y cambiaron sus patrones de consumo a lo largo de este periodo. Se puede argumentar que una porción significativa de la población romana estuvo en condiciones de aumentar su poder adquisitivo. Estos encontraron en el consumo ostentoso un medio para crear y mantener la distinción social dentro de su propia clase. Es en este grupo de la sociedad donde se encontrarían los consumidores de imitaciones, que tenían en sí mismas un valor de distinción y que les permitían ilusoriamente acercarse a los estratos aristocráticos y alejarse de la plebe.53

			Si comparamos las diferentes definiciones del término «falsificación» vemos que una falsificación es la acción o el hecho de falsificar. El verbo castellano «falsificar» procede del término latino falsificare y hace referencia a «hacer» o «fabricar» una cosa falsa. De manera que un «falso», falsus, cuando se refiere a cosas se aplica a las «no verdaderas», como, por ejemplo, un diamante falso. Además, este término sirve también para designar cosas u objetos semejantes a otros en su apariencia, como el hecho de obtener con plantas un tinte de un color púrpura parecido al obtenido con moluscos, o al del oro.54 Esta definición no lleva implícita que la falsificación sea un fraude, ya que si no hay una intención de engañar no se consideraría este significado.

			La persona que realiza esta acción se denomina «falsificador» y en líneas generales se trata de aquel que «falsea» o «adultera» una cosa. Por tanto, desde el momento en que se cambia un ingrediente como, por ejemplo, la materia prima colorante, o la manera de hacer una receta, ya estaríamos haciendo una adulteración que, según esta acepción se podría considerar sinónimo de falsificación. En el campo de la química se denomina «falsificación» a la operación o resultado de «adulterar», «corromper» o «contrahacer» una cosa, valiéndose de la química para hacerla. Por consiguiente, esta definición valdría para las recetas de los alquimistas del Egipto romano, primeros químicos que, conociendo la naturaleza de las mezclas y valiéndose de la práctica, crearon las fórmulas para hacer estos falsos tintes.55 Otras acepciones del verbo «falsificar» indican que estamos ante una acción de «reproducir», «copiar» o «imitar», con la intención de que la copia pase por un original equiparando, por tanto, este término al de «fraude».

			En cuanto al sustantivo castellano «falso», etimológicamente procede de los términos latinos falsus y fallere que significan engañar, destacando la acepción que se refiere a: «aquello que es exteriormente aparente».56 Definición que nos parece muy interesante, pues en realidad nuestros artesanos o falsificadores buscaban hacer un tinte que aparentara o se pareciera a la auténtica púrpura.

			Souberian en su Diccionario de falsificaciones define la falsificación como: «la acción o el efecto de falsificar o contrahacer una cosa, entendiendo como tal, la imitación de un objeto o material original persiguiendo con este acto un medio de lucro ilícito».57 Actualmente, y según la definición más admitida, el objeto o producto considerado como tal debe de haber sido realizado con una intención de fraude, de engaño.58 El Diccionario Etimológico latino de Breal y Bailly hace equivalente los términos latinos: fallo, falsum y fallere, a «engañar» o «inducir a engaño». Falso, sería sinónimo de los términos corrumpo, adultero y falsificare: «hacer algo falso».59 Falax sería el responsable de hacer este engaño: «el falsificador», la persona que con dolo elabora una falsificación.60 De hecho, este término latino podría proceder del término griego, σφάλλω: «hacer caer a alguien en un engaño».61

			Desde el punto de vista jurídico y, tomando en cuenta esta última acepción, puede que tan solo un reducido número de las sustancias tratadas en este estudio se puedan considerar realmente falsificaciones. Sin embargo, en la práctica real la situación es mucho más compleja, ya que la mayoría de las veces es difícil probar si ha habido o no una intención de engaño con la elaboración del producto. Por otro lado, no se conoció en el mundo antiguo un sentido de la propiedad intelectual o industrial, tal y como se estableció mas tarde en la legislación, por lo que tan solo se considerarían falsificaciones aquellos colores casi idénticos a los de los tintes púrpura que los emperadores destacaron en sus prohibiciones.

			No sabemos si en la Antigüedad existieron expertos capaces de reconocer las más hábiles falsificaciones, aunque las fuentes escritas sí nos exponen algunos métodos para poder distinguir algunas materias tintóreas falsas como, por ejemplo, el «falso índigo», el «falso azafrán» o el kermes adulterado, entre otras sustancias de uso común en época romana.62 Tampoco podemos generalizar y considerar a todos estos imitadores simples ladrones o charlatanes. La mayoría serían maestros artesanos, especialistas en un tipo de imitación, y sus productos pudieron pasar durante mucho tiempo inadvertidos. Generalmente en el caso de los tintes la perdida de solidez del color a través del tiempo, al emplear materias primas de segunda categoría en su elaboración, sería lo que permitiría descubrir estas falsificaciones.

			Fraude

			La falsificación de artículos necesarios para el consumo, ya sea cotidiano o de lujo se ha practicado desde tiempos inmemorables y en todos los lugares. No podemos determinar con certeza el origen de esta costumbre, pero ciertamente es muy antiguo.63 Por el contrario, podríamos afirmar que la aparición del fraude coincide con el nacimiento del comercio. Cicerón decía que no se podía esperar nada bueno de un comerciante de poca importancia porque este no podía ganar mucho dinero si no era a base de engaños.64

			Diderot definió el fraude como uno de los vicios opuestos a la virtud y a la justicia, de ahí que la Mitología considerara a Fraude una hija del Infierno y de la Noche. Infierno y Noche, es decir, la maldad y la hipocresía, habían dado a luz a todo lo que es pernicioso entre los hombres. Este autor consideraba que el fraude, la infracción y el contrabando eran sinónimos, ya que estas tres acciones infringían todas las leyes y reglamentos relacionadas con los bienes de consumo. El fraude siempre era un acto de mala fe, mientras que la infracción podía provenir de la ignorancia o desconocimiento de ciertas leyes.65

			Las definiciones de «fraude» que nos proponen los diferentes diccionarios se relacionan con el engaño hecho con malicia: «engaño hecho con malicia, con el cual alguien perjudica a otro y se beneficia a sí mismo. Engaño delictivo».66 Este término proviene del término latino fraus, fraudis, un sustantivo que hace referencia a «engaño» y al «acto de engañar» en sí mismo.67 Este podría relacionarse con el término griego θραύω.68 En el campo de la jurisprudencia el concepto de «fraude» es más amplio y contempla la posibilidad de haber obrado sin malicia, aunque se haya cometido engaño. No obstante, sí que se busca con este acto un provecho propio. El derecho romano castigaba no solo el fraude en sí, sino también la intención, ya que el fraude lleva implícita esta.69

			El término fraudulentus hace referencia al fraude en sentido pleno,70 a una falsificación realizada con «ánimo de dolo» y con la intención de engañar al comprador para lucrarse. El incremento de estas actividades fraudulentas a lo largo de la historia pudo haberse visto acrecentado en situaciones de aislamiento o de bloqueo económico por la necesidad de buscar sucedáneos para sustancias que no son autóctonas de un determinado lugar y que son demandadas en un momento dado por uno o varios grupos sociales.

			Imitación

			Para Platón toda producción artística era una forma de imitación.71 Los colores de los tintes imitaban los colores de la naturaleza, del mar, de las flores, de algunas piedras preciosas y minerales y de determinados fluidos como, por ejemplo, la sangre, la bilis, etc. El sustantivo «imitación» proviene etimológicamente del término latino imitatio. Una imitación muestra la acción y el efecto de imitar. El verbo castellano «imitar», del latín imitari, en algunos idiomas modernos, como el francés y el inglés, es sinónimo de «contrahacer»72 que, como vimos en el apartado de la falsificación, se refería a la «acción de falsificar». Además de la acepción indicada más arriba una «imitación» es: «una cosa imitada de otra, particularmente, una cosa hecha para que sustituya a otra en ciertos usos procurando que se parezca lo más posible a esta».73 Este significado es el más acertado para definir los productos que vamos a examinar, puesto que no sabemos la intención de los artesanos u operarios que hacían tintes de color púrpura con vegetales u otras materias primas terrestres, pero sí suponemos que con estos artículos intentaban acercarse, prioritariamente, al color del original que querían imitar.

			Aunque el término latino imitatio esté ligado a la poética, a la imitación de los actores en el teatro griego, μῖμον,74 y a las composiciones literarias romanas que imitaban a las obras griegas, el significado original del término latino imitatio/imitationis hacía referencia a un «remedo»,75 una «reproducción» o «copia de una cosa». Del mismo modo, el verbo transitivo imitor se puede entender como «imitar», «reproducir imitando» o «copiar». Es muy interesante la aproximación que, según Bréal y Bailly, algunos lingüistas hacen del término imitatio con el término latino aemulus.76 Esta aproximación no es estrictamente correcta, sin embargo, alguna de las acepciones del verbo aemulor se corresponden plenamente con los individuos a los que iban dirigidas estas imitaciones en Egipto desde el periodo helenístico, ya que significa «emular» o «tratar de igualar». La aemulatio puede considerarse sinónimo de imitatio,77 tanto que imitación moderada, ya que la emulación fácilmente puede degenerar en vicio.78

			Imitator es el término latino que designa al «imitador», a aquel que realiza la acción de imitar: imitatore, contrafacciore, simulatore, μιμετής.79 Es el imitador que copia a otros: Aemulus atque imitator studiorum meorum, aemulus est, qui cupit et contendit similia facere; imitator qui imitando assequitur.80 Este término podría emplearse también para designar a la persona que se viste con las prendas que, estéticamente, imitan a las más caras y lujosas con el fin de emular o imitar a las clases superiores de la escala social. Personajes con un determinado estatus que pueden permitirse llevar todo tipo de materias de primera calidad en sus vestidos. Como en la imitatio Alexandri,81 el imitador veía en la estética externa de la clase superior un modelo ideal que pretendía emular con el objeto de parecer uno de sus miembros.

			Durante la república tardía y durante todo el periodo imperial se introdujeron estas prácticas tendentes a la imitación de bienes de consumo limitados. Jongman estima que en este periodo y con estas prácticas los ingresos del ciudadano romano libre aumentaron. Se puede decir con cierta cautela que en momentos política y económicamente difíciles el sistema social romano fue más abierto a estas prácticas. Ahora bien, tales imitaciones solo serían accesibles a un grupo limitado de ciudadanos romanos que, no siendo aristócratas, poseían cierta riqueza. Las características del sistema imperial romano en sus primeras etapas cerraban el ascenso social a los ciudadanos de riqueza mediocre. Algunos autores mencionan la aparición del fenómeno de la emulación como consecuencia de una incipiente movilidad social que se dio en los primeros momentos del imperio.82

			La «imitación» o copia tan solo se diferenciaría de una «falsificación» en el caso de que esta imitación se quisiera hacer pasar por la materia original. Aunque la materia imitada y la original fueran idénticas en color y texturas, siempre y cuando se viera que no estaba elaborada como la original o con las mismas materias primas, no se estaría realizando una falsificación. También es cierto que, en determinados momentos en los que se pretendía obtener una mayor ganancia económica, muchos productos, objetos o materias que, en principio se crearon como meras imitaciones, llegaron a convertirse en falsificaciones.

			Adulteración

			Como hemos señalado al inicio de este capítulo al tratar el término «falsificación», la «adulteración» podría interpretarse como un tipo de falsificación química, ya que esta expresión hacía referencia al efecto de «corromper» alguna mezcla o compuesto, de manera que lo hace diferente del original en su composición, pero no en su aspecto externo. La «adulteración» se define como la acción de adulterar un objeto, una materia prima o un producto, entendiéndose por «adulterar» el «quitarle su pureza o autenticidad», cambiándole, mezclándole o añadiéndole algo distinto en su composición.83

			Como detallaremos más adelante, Plinio nos habla de algunos tipos de tintes confeccionados con púrpura de moluscos a los que se les añadían otras materias colorantes rojas o que resultaban de un segundo baño con colorantes como el kermes o la orchilla.84 En la actualidad, gracias a los análisis físico-químicos, estos productos se diferencian muy bien de los falsos tintes púrpura hechos solo con vegetales, ya que el licor extraído de los moluscos purpurígenos no aparece en absoluto en la composición de la púrpura vegetal. El concepto de «adulteración», en este caso quedaría diferenciado del de «imitación», ya que generalmente en la adulteración se mantiene el componente principal; el tinte extraído del molusco, mientras que la imitación no es más que un intento de realizar una copia de algo más valioso, muy parecido de visu al original, sea cual fuere la materia prima utilizada para la reproducción.

			No obstante, Bravo85 hace sinónimo de «adulterar» al verbo «contrahacer», que como ya vimos significaba «falsificar». El verbo castellano «adulterar» etimológicamente procede del verbo transitivo latino adulterare que indica una acción de «adulterar», «falsificar» o «corromper»: sed adulteratur multus modis;86 adulterinus alude a algo falsificado, a lo que consideramos un falso. Asimismo, adulterium significa «falsificación» o «adulteración».87 La persona que llevaba a cabo esta acción de «adulterar» o «falsificar» recibía el nombre de adulterator.88 Cuando esta operación se refiere a condimentos, perfumes, etc. estas se denominan adulterationis (in odoribus aut condimentus dicuntur adulterationis).89 Calepino menciona una cita de Plinio90 en la que señala la adulteración de un pigmento, el minium. Pero este término en la obra de Plinio no solo se utiliza para designar esta adulteración del minium, sino para todos los pigmentos minerales susceptibles de ello.

			Sucedáneo

			Una sustancia se considera sucedáneo de otra, cuando por tener propiedades parecidas a las de esta, puede reemplazarla.91 Propiedades que en nuestro caso harán referencia al color del tinte y al resultado final obtenido al aplicar este sobre los tejidos. Etimológicamente se corresponde con el término latino succedaneus, que se aplica a «sucesor» o «sustituto». En términos más generales se trata de «alguien» o «algo que puede sustituir».92

			La acepción actual en nuestro idioma que más se acerca a lo que se pretendía realmente con estos tintes sustitutos es: «Se aplica a una sustancia con la que se sustituye o se suple a otra que falta, escasea, o es muy cara».93 También se aplica a «algo que se considera una mala imitación de otra cosa». Esta definición de «sucedáneo» está plenamente en consonancia con lo que nosotros consideramos que serían muchos de los tintes vegetales, particularmente, cuando esta acepción especifica que estos sustituyen a otros más caros y además los imitan, pero no a la perfección. Esta incorrección en la factura de la imitación haría que este producto, en nuestro caso el tinte sustituto del verdadero no pudiera pasar por el original y ya no se consideraría una falsificación. Por tanto, en puridad, un sucedáneo se diferenciaría de la falsificación en que esta última sería prácticamente idéntica al tinte original, mientras que el sucedáneo se podría diferenciar del auténtico y, en principio, no pretendería engañar al consumidor.

			Atendiendo a los datos que nos aportan las distintas definiciones analizadas hay que hacer hincapié en varios aspectos: tanto una «imitación» del tinte como una «adulteración» se podrían considerar falsificaciones siempre y cuando se hicieran pasar por el tinte verdadero u original; por tanto, sería la intención del artesano, el «ánimo de dolo», lo que haría que estos tintes de segunda se pudieran adquirir como falsificaciones.

			El término «adulteración» podría aplicarse sin perjuicio a una parte de los tintes que se mencionan en algunas de las recetas de los papiros y otras compilaciones citadas en la introducción. Se trata de aquellos que mantienen como tinte de base el extraído de un molusco purpurígeno. No obstante, atendiendo al uso que hace Plinio de este término parece ser que en la Antigüedad el concepto se aplicaba también a lo que nosotros hoy denominaríamos «sucedáneos» o «imitaciones». Este último término sería el más controvertido, puesto que para los antiguos no significaba lo mismo que para nosotros, mejor dicho, únicamente se utilizaba en algunos contextos muy concretos, como la literatura o el arte y, sin embargo, nunca se aplicó a copias de objetos o productos y, sospechamos, que aún menos a los tintes sustitutivos de la púrpura marina.

			Por tanto, y conforme a las definiciones consideradas, los términos más adecuados para denominar a los falsos tintes púrpura serían los de «adulteraciones» y «sucedáneos» de la púrpura con la intención de falsificarla o no. En caso de existir esta intencionalidad se estaría perpetrando un «fraude», puesto que habría malicia y el propósito del artesano o tintorero sería el de lucrarse.

			El lujo y el color de la vestimenta en época romana

			La concepción romana de luxus lleva implícita en su definición la referencia al exceso, a la desmesura, una desenfrenada extravagancia y un desprecio por las restricciones morales.94 Esta definición propia de los autores del final de la república como Plinio, Cicerón, Salustio y Tito Livio, representa el discurso de una élite que vio en este licencioso comportamiento una amenaza a la moral romana. La influencia corruptora del lujo se dio en la esfera social de las élites romanas y se introdujo también en el ámbito de la política, precipitando la República romana hacía su final al hacer tambalear el inmovilista y jerárquico sistema social propio de este momento.95 La mayor parte de los autores que nos han transmitido esta visión de la sociedad romana como amante de un lujo desmesurado; M. Varrón, L. Séneca y Plinio, el Viejo, fueron precisamente hombres de elevada moralidad, muy simples y muy severos en sus costumbres. La abstinencia en sus hábitos y las ideas personales mostradas en sus obras reflejaban el sentimiento frente al lujo y al despilfarro llevado a cabo por una parte de la sociedad romana.96

			Durante el período republicano debido a la expansión en el Mediterráneo y en las zonas próximas a este del poder romano y bajo la influencia del helenismo, la aristocracia romana adquirió el deleite por los artículos de lujo.97 Hubo momentos en Roma en los que el lujo rozó la exageración y la riqueza logró prevalecer, como signo de estima del individuo, sobre el resto de valores. Prosperó una tendencia a la fastuosidad en todos los ámbitos y una inclinación a los placeres.

			Esta forma de vivir y de aparentar riqueza ante los demás influyó en las personas de una clase social inferior queriendo parecer o pasar por iguales a los ciudadanos de un rango superior e incluso usurpando el rango y por tanto las insignias y los símbolos, entre ellos los colores propios que representaban a los ciudadanos de un rango superior mediante engaños, fraude o sobornos. La clase senatorial formaba el grupo que ostentaba el poder y ellos son los que promovieron las leyes suntuarias para restringir el uso de determinados objetos de lujo, insignias o símbolos propios de su rango, cuando los individuos procedentes de una clase emergente, los equites, los libertos y algunos plebeyos ricos comienzan a poseer más riquezas que ellos.98 Para la gran mayoría de la sociedad romana el consumo de objetos de lujo era un vía de ascenso en la escala social, significar y afirmar su nuevo estatus e identidad.99

			En Grecia ya encontramos un término, σύμβολον, que hace referencia a lo que podría denominarse «seña de identidad».100 A principios del siglo iii a. C. su sentido era equivalente al de símbolo de prestigio. A comienzos del Principado, en época de Augusto, la expresión τὰ σύμβολα se asimilaba en un sentido estricto a distintivos o insignias, particularmente a la insignias reales.101 Un ejemplo ilustrativo respecto a la importancia de estas señales de identidad es el del rey Prusias de Bitinia que se presentó ante la embajada romana desprovisto de sus insignias reales; la diadema y la púrpura, lo que, según Diodoro Sίculo era la acción más innoble.102 A partir del siglo ii d. C. aparece el término παράσημον, que puede considerarse marca distintiva, un sinónimo del anterior.103 Más tardíamente en los inicios del imperio Bizantino encontramos el término ἐπίσημος referido a los oficiales de alto rango. Este término tendría el mismo sentido que el latino insignia dignitatis. Algunas de las insignias o símbolos de estatus, como determinados colores o materias primas, se mantuvieron vigentes durante milenios. En las sociedades antiguas, en donde la movilidad social era muy lenta o inexistente, estas insignias servían de distintivo entre clases sociales.

			La legislación, a menudo promovida por las élites, protegía la continuidad de estos símbolos con el fin de mostrar su diferente estatus frente al resto de la sociedad. Uno de los primeros de estos símbolos de estatus en la Antigüedad fue la púrpura, pudiéndose afirmar que a partir del siglo iv a. C. es cuando realmente adquiere este significado.104 De manera que, en periodos de mayor riqueza u opulencia siempre existió una intención de atribuirse fácilmente estos símbolos de estatus mediante copias de baja calidad, imitaciones o alquilándolos por un tiempo limitado.105

			Muchas de las materias primas y determinados productos necesarios al modo de vida concebido por los romanos se obtuvieron por medio de las conquistas y el pillaje. Hubo momentos en la historia de Roma en que el trabajo manual se consideró indigno para la aristocracia romana. Las conquistas, además, proporcionaban mano de obra, incluso maestros en determinadas artes, que eran hechos esclavos y se dedicaban en su nuevo estatus a la producción de determinadas mercancías para sus amos. De ahí que la mayoría de los talleres de tintorería, como sabemos por el caso de Pompeya, estuvieran en manos de libertos.106

			Después del periodo de guerras civiles y agitaciones que sacuden a Roma antes del establecimiento del Imperio, empiezan a verse los primeros ensayos de renovación social y el inicio de una producción sobre bases más o menos reguladas. Pero no se puede hablar realmente de la creación de una verdadera política económica en Roma hasta la época de Augusto. Los productos de lujo de origen extranjero durante los primeros siglos del imperio eran pagados casi únicamente con metales preciosos.107 Un impuesto general de un 1 % gravaba el consumo de todos los productos. Se organizaron las aduanas como medio de protección de los ingresos (portorium). Las materias primas al igual que los productos de mercado estaban sujetos a estos derechos de aduana. Si no se declaraban todos los productos dentro del tiempo permitido por la ley estos podían ser confiscados y, si se demostraba que no había mala fe se solucionaba el problema pagando el doble del derecho de aduana establecido para el producto. Se conservan algunas de estas tarifas antiguas como, por ejemplo, el Edicto de precios de Diocleciano. Los productos gravados son la canela, la mirra, la pimienta, el jengibre, algunos perfumes, las pieles de los animales, los diamantes y otros objetos de lujo o tintes exóticos como, por ejemplo, el índigo de la India (Indigofera tinctoria L.) y lacca de la india (Kerria lacca Kerr, 1782). Nerón quiso suprimir este tipo de impuesto por considerarlo impopular pero el senado no lo permitió.

			El esclavo aparece como el elemento social en las constituciones del Estado, pero no es un esclavo como en la Grecia clásica, ni como en la república romana en que tuvo un simple carácter doméstico. A principios del Imperio la mano de obra servil era suficiente para producir los productos de lujo necesarios para satisfacer las necesidades de los ciudadanos romanos.108 Este nuevo tipo de esclavo compartía con los trabajadores libres las tareas más duras en las diferentes industrias manufactureras, como podía ser una oficina offectoria, por un salario mínimo. Debemos entender estas industrias o grandes talleres como vastos establecimientos donde un grupo de esclavos trabajaba bajo la dirección de un primer operario, generalmente de condición libre o liberto. Algunos senadores explotaban sus tierras por medio de su capital, utilizando como mano de obra los esclavos que ellos poseían en grandes cantidades. Naturalizaron numerosas especies vegetales, frutos nuevos, y otras plantas útiles para la industria textil, como el lino o la rubia, de la que Plinio decía que producía grandes ganancias y que se cultivaba en los alrededores de Roma y de Rávena.109

			Pero muchas de las industrias productivas fueron perdiéndose, sustituyéndose algunos trabajos por otros que respondían a las nuevas exigencias de la sociedad. Hubo momentos en Roma en que los histriones (actores), gladiadores, cocineros y astrólogos, generalmente de origen servil, fueron los más ricos. Este grupo cada vez más enriquecido empieza a adoptar e imitar las actitudes de los aristócratas consumiendo objetos de lujo, como los tejidos teñidos en púrpura, perfumes, marfiles, ámbar, etc. Marcial, por ejemplo, critica la actitud de un nuevo rico sin educación, Zolio, que en un banquete, debido al calor sofocante del verano, cambia de vestido once veces para demostrar la riqueza de su guardarropa.110 Advenedizos sin educación, como Trimalción, que hacen una exhibición desmesurada de su riqueza y hasta adornan sus cerdos con lanas de color púrpura serían un ejemplo ilustrativo del lujo que caracterizó a la sociedad romana durante el principado de Nerón.111 Estos productos llegan a convertirse en productos de primera necesidad y se tienen que importar a unos precios muy altos. Con una mentalidad que repudiaba el trabajo manual y dejando este trabajo en manos de otros, las familias patricias se organizan en una aristocracia pujante que pasea por las calles de Roma en sus carros tirados por caballos y seguidos de esclavos quemando perfumes.

			El gusto por los artículos de lujo penetra igualmente en la sociedad romana no aristócrata. Otro grupo importante, una naciente clase media formada por libertos enriquecidos, comerciantes y artesanos, con altas pretensiones, pero con una mediocre economía,112 también gustará de adornar sus vestimentas con el fin de aproximarse en su aspecto externo a la ostentosa aristocracia. Como ya se expuso en la introducción; en Egipto, desde época helenística fue desarrollándose una industria especializada en la fabricación de imitaciones de artículos de lujo, como los tejidos teñidos en color púrpura, encaminada a cubrir las necesidades de estos grupos sociales emergentes.113 Estos tintes púrpura se fabricaban con materias primas de baja calidad, origen diverso y de producción local.114

			Entre las capas sociales aumentó el número de los indigentes ya que los trabajadores libres, que anteriormente vivían de un pobre salario, se encontraban en la calle. Frente a estos patricios, adornados y vestidos con las materias primas más caras procedentes de diversas partes del imperio, y los nuevos ricos imitando el lujo patricio, encontramos el otro polo: un pueblo sin comida y ataviado con vestidos generalmente confeccionados en lana u otras fibras de baja calidad recosidas y reaprovechadas innumerables veces y teñidas con los productos minerales de deshecho, las escorias férricas de las ruedas de afilar o con las pieles de las cebollas que antes les han servido de alimento.

			Bajo el emperador Diocleciano y con la tetrarquía el imperio se divide en cuatro prefecturas, pero se mantendrá una unidad en todas las ramas de la administración. A finales del imperio vamos a encontrar una sociedad con grandes desigualdades sociales. Por una parte, la pobreza más absoluta de la plebe y el estancamiento social de la llamada clase media, los curiales, en una posición que los está llevando por mantener su estatus, que ahora se hace hereditario, a la pérdida de sus riquezas. Y frente a estos, la antigua y la nueva aristocracia romana en sus ricas villae autosuficientes y la corte, donde los Emperadores hacen gala de toda su magnificencia y poder a través de la ostentación y del uso de una indumentaria lujosa en extremo: tejidos de seda en púrpura y oro como emblema de su realeza, joyas, coronas y adornos realizados en metales y piedras preciosas como los que podemos observar en los mosaicos de san Vitale en Rávena, y monedas o relicarios de marfil de la época. Un estilo que imita al de las antiguas monarquías orientales como la persa. Los talleres donde se realizan estos tejidos forman parte de los monopolios del Estado y existe toda una estricta legislación al respecto.115 Estas vestimentas y adornos se convierten en un símbolo de distinción de la casa real y su entorno familiar, altos dignatarios y militares, así como de la aristocracia funcionarial de la casa imperial.

			Prohibiciones legales romanas, restricciones de uso de determinados colores y materias primas en el vestido y los adornos: Leyes suntuarias

			Los colores del vestido servían para distinguir a los individuos pertenecientes a diferentes estratos sociales, grupos de sexo y de edad. Las materias primas con las que se conseguía obtener determinados colores, además del simbolismo atribuido a algún color en sí mismo, como sucede con el color rojo y con el amarillo dorado, hacían que los vestidos y objetos tintados en estos colores adquirieran un valor añadido y se consideraran objetos de lujo cuya posesión y disfrute diferenciaba a los individuos de un determinado rango. El carácter o la forma de entender el lujo fue diferente en cada uno de los momentos de la historia romana. En Roma no se debe confundir el lujo de la aristocracia republicana con el del periodo imperial y dentro de este también encontramos muchas diferencias.116

			Desde los orígenes de Roma, un pueblo de pastores y guerreros, encontramos objetos como brazaletes, collares de oro, armaduras y flechas doradas que diferencian a sus dueños del resto de la población, si bien en estos momentos los verdaderos objetos de lujo se hallan en los templos. El patriarcado primitivo romano ofrece en los inicios un carácter de austeridad que parece ser el reflejo de unas estrictas creencias religiosas. El lujo penetra en Roma con la monarquía de origen etrusco: las ropas bordadas en oro y púrpura, y la toga con palmetas.117 Esta moda pasa de la monarquía al patriciado que toma de la realeza algunas de sus insignias de poder. Los patricios comienzan a llevar el bastón de marfil, se visten con el laticlavo etrusco y adornan sus cabezas con el galerus. La púrpura comienza a adornar el triunfo y también los lictores, que rodean al general victorioso, llevan sus vestimentas de color rojo. Si bien puede considerarse un problema histórico el concretar en qué momento se desencadena la invasión del lujo en Roma, los autores clásicos consideran que es tras la segunda guerra púnica, siendo unánimes al respecto. Sabemos que hubo momentos en los que los objetos de lujo impregnaron todas las áreas de la vida privada y las virtudes morales de los antiguos, alabadas por los censores como Catón, tendieron a anularse.118 Por esta razón, desde el siglo iii a. C. los romanos comienzan a establecer unas leyes suntuarias. En un principio estas no pueden considerarse así, pues Roma no es todavía, ni por asomo, lo que llega a representar durante el imperio, pero estas leyes ya dejan ver la importancia que le dio el Estado romano a la represión del lujo y a remarcar la virtus romana.

			Las leyes en el mundo griego y posteriormente en Roma, culturas con una jerarquía social muy marcada, tienen como objetivo principal el de mantener el estatus de la sociedad, preservar el orden y la paz, ocupando cada uno el lugar que le correspondía en la escala social.119 La premisa subyacente en estas leyes era que estos bienes de lujo constituían un reconocido valor simbólico que marcaba la exclusividad de un determinado grupo social: el de las élites romanas. Esta exclusividad se articulaba no solo en términos económicos sino también en la distinción que les otorgaba ante el resto de los ciudadanos romanos, y que hay que añadir a la carga simbólica que recaía en ellos como, por ejemplo, en la púrpura marina o en el oro. Por tanto, la legislación suntuaria trataba de regular el consumo de productos, en su mayoría materias primas consideradas especiales, y con frecuencia establecía un límite máximo en los gastos, trazando una restricción legal sobre el consumo excesivo. La difusión de estos productos entre el resto de la sociedad podría poner en peligro su potencial capacidad como distintivo social.

			La ley para los romanos, en un principio, era la disposición que el pueblo romano establecía a propuesta de un magistrado, generalmente un cónsul, aunque en determinados momentos el dictador, los decenviros, el tribuno miliar con potestad consular o el pretor también estuvieron autorizados para proponer leyes.120 El lujo en Roma desde que fue necesario tuvo un control por parte del Estado, de manera que los magistrados romanos creían poseer el derecho de controlarlo y reprimirlo. La distinción entre la vida pública y la privada, tal y como la entendemos hoy en día, no era tan clara y la moderación del lujo por parte del Estado en época de Catón o de César era un ejercicio de legítimo derecho de los magistrados romanos. Partiendo de esta concepción, el derecho romano tomó una serie de medidas destinadas a contener el lujo que tienen en común el objetivo de regular la vida privada de sus ciudadanos.121 El derecho del Estado romano a controlar el lujo nunca fue puesto en duda, pero al final de la República, en época de Marco Antonio, hubo una violación manifiesta de las leyes suntuarias. El derecho de hacer cumplir estas leyes recaía en manos de dos magistrados: los censores, pero no había una jurisdicción atribuida a los censores en materia de lujo. Distinto es el régimen morum. Cicerón, con relación al Estado ideal que describe en De legibus, no el de la Roma de su tiempo, decía que dos censores eran los encargados de controlar que se cumplieran las leyes: mores populi regunto.122

			Dos autores ofrecen una especie de elenco o nomenclátor de las leyes suntuarias vigentes durante la República romana: Macrobio, que en sus Saturnalia reserva un capítulo De legibus latis contra luxuria veterum romanorum;123 y Aulo Gelio que en sus Noctes Atticae dedica un capítulo sobre estas titulado De vetere parsimonia deque antiquis legibus sumtuariis.124 En ambas obras hay una enumeración incompleta de las leyes suntuarias republicanas. Generalmente los historiadores romanos en sus obras las mencionan de pasada para caracterizar alguna época en concreto o a algún personaje determinado.125 Por ejemplo, Tácito habla de la disminución del lujo en la época de Vespasiano recalcando como motor de esta la sencillez en el vestir del emperador.126

			La manifestación del lujo entre los romanos en el momento de la Republica estuvo marcada por un anhelo de ostentación de su riqueza y de su gloria:127 un grupo de clientes que preceden al rico patrón y anuncian su llegada, las ropas y el anillo que demostraban su condición de patricio, algunas plaquetas de oro adornando la brida del caballo de guerra, o el salero y la copa de plata que usaban en los sacrificios. Este era el despliegue de lujo que hacían los viejos romanos, tal y como nos cuenta Tito Livio.128

			Tras la expulsión de los Tarquinios en alguna ocasión se denunció el exceso de boato y ostentación de algunos patricios como el cónsul Valerius Publicola, el cual, según nos dice Plutarco, iba precedido de un cortejo que estaba más próximo a un cortejo real que a la simplicidad que debía mostrar el cortejo de un cónsul.129 En estos ejemplos se puede observar cómo el lujo comienza a salir del entorno privado para hacerse público y mostrarse ante el resto de los conciudadanos. Para sancionar y censurar los excesos en este sentido aparecen las primeras disposiciones romanas: la Ley de las XII Tablas.

			No obstante, las legislaciones que regulan los colores y los materiales que pueden llevar hombres o mujeres en sus vestidos y adornos son anteriores y ya se conoce un senadoconsulto,130 anterior a la Ley de las XII Tablas, en el cual se establece que en reconocimiento a la intervención de las mujeres en la negociación de Coriolano se les permitía añadir una bandeleta redonda de oro a su peinado y llevar vestidos en púrpura jalonada con hilos de oro, y ropas tejidas en oro.131 Desde el principio de la promulgación de estas disposiciones hay un gran interés por controlar la indumentaria de la mujer y particularmente el número de bandeletas redondas que podían añadir a su peinado, y que en esta época representaban un signo de distinción de las mujeres pertenecientes a las diferentes clases sociales.132

			Sabemos por Cicerón que la Ley de las XII Tablas limitó el lujo en los funerales.133 El pasaje L. XII Tab.:134 «el cadáver no podrá ser sepultado ni quemado con más de tres vestidos o de tres franjas de púrpura, no podrá llevar más de diez músicos flautistas» puede interpretarse como una limitación que la ley impone al del número de mantos quemados en las honras fúnebres, una especie de capas de color púrpura y con franjas que por tradición se disponían sobre la pira del difunto para ser quemados. Solían depositarse en gran número para aumentar la fastuosidad del funeral pero el legislador las redujo a tres, al igual que el número de bandeletas en púrpura y las ropas de duelo.135 Reiterando, como es bien sabido,136 que entre la realeza y la antigua aristocracia romana los vestidos con bandas y adornos en púrpura debían ser usuales y un signo de su rango y de distinción: el quemar un gran número de ropas de estas características junto al difunto indicaría la categoría social, ya que a mayor riqueza sería mayor el número vestidos que este poseía y que se quemarían en los actos del duelo.

			Este tipo de prohibición pone de manifiesto que una de las más primitivas expresiones del lujo entre los primeros romanos fueron las pompas funerarias de los ricos patricios. En el cortejo junto al difunto, vestido con sus mejores y más caros trajes, se mostraban las literas adornadas con ricos tejidos y los vestidos de púrpura y oro que iban a ser quemados con él.137 También en este acto había implícito un deseo de que nadie más pudiera usar lo que le costó tener derecho a llevar. Por este motivo también se rompían las armas. Toda esta magnificencia y pompa era contemplada por unos plebeyos que veían, quizá con cierta envidia, que ni siquiera en el momento de la muerte podían compararse con sus conciudadanos. Puede que este orgullo ofendido influyera en la redacción de estas disposiciones suntuarias, que tanto Tito Livio138 como Tácito139 percibieron como norma igualitaria para todos: finis aequi iuris. Ya en estos momentos los signos de distinción entre los diferentes estratos de la sociedad romana se van haciendo patentes, a la vez que hay una intención entre los ciudadanos de la clase plebeya de aspirar a desempeñar magistraturas a las que en un principio solo podían anhelar los descendientes de las viejas familias patricias. Tales magistraturas comportan toda una serie de privilegios de rango, entre ellos, la indumentaria propia de esta nueva condición, el color púrpura en sus vestidos que los distingue del resto de los ciudadanos romanos.

			Existen algunas medidas posteriores a la Ley de las XII Tablas que regulan la vida privada y que atañen al vestir y a los materiales o preparación de los tejidos, pero en realidad se pueden considerar más unas medidas de tipo político para combatir el ambitio, corrupción electoral, que leyes suntuarias.

			La primera de ellas es una ley que se votó tras la vergüenza que supuso la guerra de Etruria alrededor del 430 a. C. y que más que reprimir el lujo defiende a los candidatos que visten con ropas blancas sin añadir ningún otro color a su vestido.140 Los candidatos patricios se presentaban ante el pueblo con las insignias propias de su rango, los adornos en púrpura. Los tribunos se quejaron de que el pueblo despreciaba a los plebeyos y no los consideraba a la altura de optar a estas dignidades. Los plebeyos, pues, serán los que decidan proponer esta ley a través de sus tribunos. Consideramos que en el origen de esta ley se esconde la intención de evitar signos exteriores de desigualdad como el color del vestido, un signo de distinción propio de los patricios y que favorecía a una clase frente a otra en los comicios.

			Cronológicamente le sigue la lex Metilia o Metella como la denominan algunos manuscritos antiguos. Esta ley la conocemos gracias a Plinio que habla de ella141 y posiblemente se remonte al 217 a. C. También es más una cuestión política que suntuaria y en ella subyace la importancia que los antiguos romanos daban a las cuestiones referentes a la indumentaria desde siempre. Es una ley que concierne a la preparación de los tejidos, a su tratamiento en las officinae fullonicae, tratamiento que en la mayoría de los casos era un blanqueo y apresto y al que seguía un tintado o retintado de los mismos.

			La siguiente ley, tan solo dos años posterior a la ley Metilia, de fullonibus, es la lex Oppia. Esta ley va dirigida a la represión del lujo privado; es famosa por el discurso del censor Catón y pretende que los romanos vuelvan a la simplicidad y recuperen la moral de sus antepasados.142 Particularmente se dirige a las mujeres. Desde el momento de las guerras púnicas, en época de Aníbal, las mujeres romanas comienzan a abandonar el uso de la toga blanca que pasa a ser llevada por sus esclavas. Las mujeres patricias empiezan a engalanarse con la stola de púrpura, enriquecida con una banda de tejido de oro que la remata en sus orillas enteramente. En estos momentos la variedad de matices y colores llevados en la vestimenta femenina, al igual que las franjas de rica púrpura en ellos es ya una moda adquirida por las mujeres.143 Por esta razón, la lex Oppia, entre otras medidas que limitarán el lujo, prohíbe que las mujeres puedan llevar vestimentum versicolor. 144 Los vestidos y el número de joyas se limitaban y si se superaba el límite marcado por la ley el exceso era requisado por el Estado. Algunos autores han interpretado esto como la imposición de un gravamen de guerra sobre los ricos patricios más que cómo una medida de represión del lujo, ya que fue una ley propuesta por un tribuno de la plebe.145

			Como hemos introducido al principio del capítulo, el lujo tal y como se va a entender en la historia de Roma no existe en la época de la Ley de las XII Tablas, donde el mayor despliegue de riqueza se mostraba en los funerales. El gusto por los objetos lujosos en todos los ámbitos de la vida privada comienza a introducirse tras la guerra contra Pirro (280-275 a. C.), rey de Epiro, cuando los romanos entran en contacto con las riquezas del mundo griego. El espíritu rudo y campesino del romano tardará en desarrollar el gusto por los objetos de lujo y no será hasta vencer definitivamente a los cartagineses cuando encontraremos una ley suntuaria propiamente dicha. En este momento, a partir de la segunda mitad del siglo ii a. C., los romanos comienzan las grandes conquistas de Grecia y Siria. Las guerras en Oriente marcaran el inicio de las grandes fortunas y por tanto el gusto por el lujo desenfrenado. Muchas familias se han enriquecido con las guerras y sus miembros son los que rigen la vida política de Roma. Es la época en que los vencedores en las batallas, como Paulo Emilio, vencedor en Persia, poseen ricas telas y brillantes tapices en púrpura. En esta época hay una gran afluencia de objetos de arte procedentes de Grecia.

			Es en este momento cuando surgen personajes como el censor Catón, el Viejo, que critica el despilfarro y la forma de vida de estos ricos y hace un llamamiento para regresar a las viejas costumbres y a la moral romana existente en la época de Curius Dentatus. Sin embargo, como signo de igualdad, las mujeres pidieron en varias ocasiones la abolición de la lex Oppia. Esta prohibición era principalmente un ataque a su forma de vestir y a las pocas libertades de las que podían disfrutar.

			Plauto en su obra Aulularia critica el afán desenfrenado de elementos de lujo que adornaban el vestido, así como los usados en el aseo de la mujer. La mención en esta obra a los diferentes artesanos de la industria textil incluye a los tintoreros que teñían las telas en color fuego, violeta y amarillo céreo, destacando los tintoreros del azafrán. Ello nos indica que las mujeres romanas gustaban de estos colores en sus vestidos y se oponían a este tipo de prohibiciones que venían de los hombres, porque eran ellos los que pagaban los ricos bordados en púrpura y oro y las túnicas teñidas en caros tintes como el azafrán y la púrpura, menguando así sus fortunas. En el fondo los hombres ven en algunas de estas nuevas actitudes de las mujeres una mayor libertad y una pretensión de ser sus iguales. Catón un defensor a ultranza de la lex Oppia decía que había que poner freno a la licencia de las mujeres y que estas debían estar sujetas a la autoridad del hombre.146

			No obstante, las mujeres vencen en esta disputa y el 195 a. C. la ley es derogada y a las mujeres se les permitirá llevar vestidos con diferentes colores. Con esta ley también se pretendía evitar la inevitable distinción que el vestido origina entre las clases sociales. Las mujeres ricas pedían la derogación de la lex Oppia, porque las prohibiciones que se disponían en ella les acercaban en su forma de vestir a las mujeres de mediocre condición que no podían pagar unos tejidos teñidos en púrpura, coccus y azafrán, materias primas muy caras. Entre ellas había una rivalidad para mostrar toda su riqueza y prestigio social a través del vestido. Incluso las mujeres con escasas riquezas hacían un gran esfuerzo económico para emular a las más ricas en su aspecto externo y así evitar la inferioridad y el menosprecio. Esta actitud incitaba a algunas mujeres a dejarse seducir por hombres, que las engañaban regalándoles vestidos teñidos en falsa púrpura, si su marido no podía permitirse estos gastos.147 Esta es una de las cuestiones que critica Plinio sobre los tintes que imitaban el color obtenido con la púrpura marina. Las materias primas para estos tintes eran más fáciles de conseguir, pues no hacía falta buscar la materia prima en el mar, y por tanto eran más baratos.148

			La siguiente tentativa de contener el lujo indumentario y volver a las costumbres antiguas la encontramos en época de Julio César que, además de intentar reprimir los excesos en la mesa, vuelve a legislar sobre la vestimenta, cosmética e indumentaria de las mujeres romanas. La lex Iulia, entre otras prohibiciones, atañe al arreglo de las mujeres prohibiéndoles llevar perlas.149 Respecto al color de la indumentaria, Suetonio añade a esta, la prohibición de llevar vestidos en púrpura:150

			(…) lecticarum usum, item conchyliatae uestis et margaritarum nisi certis personis et aetatibus perque certos dies ademit.

			Los vestidos confeccionados totalmente en púrpura fueron usados por el emperador; sin embargo, no fueron comunes entre la aristocracia durante los primeros tiempos del Imperio. Generalmente, la púrpura se utilizaba en forma de bandas, galones, bordeando los mantos, en bordados y franjas.151 Según Dión Casio esta restricción no solo afectaba a las mujeres, sino también a los hombres, exceptuando a magistrados y senadores.152 Quedaban exentas de esta ley las mujeres casadas que tenían dos hijos y las mujeres mayores de 45 años.

			Durante la República habían sido los censores los encargados de regular el régimen morum, la vida privada de los ciudadanos romanos. Durante el Imperio Romano los emperadores serán los que se preocupen de legislar y regular el lujo. Las constituciones sobre esta materia son bastante frecuentes y las sanciones duras. No obstante, durante los dos primeros siglos del Imperio el despliegue y la ostentación contra la que los emperadores lucharon en vano será mayor que nunca.

			Las leyes suntuarias imperiales tienen vestigios de la tradición catoniana y todas ellas fueron diseñadas para reprimir el lujo; su fin será unas veces fiscal y otras veces político. Algunas de estas medidas se mantuvieron en vigor durante muy poco tiempo y desaparecieron rápidamente. El emperador Augusto intentaría reorganizar las estructuras sociales del Imperio moldeando un sistema de estratificación formal, jerárquica y censitaria, con distinciones legales entre los diferentes estatutos que componían la sociedad romana como, por ejemplo, la lex Iulia de maritandis ordinibus.153 En este momento de la historia de Roma hasta los advenedizos enriquecidos de las ciudades más pequeñas del Imperio estaban ávidos de distinciones sociales y con ello, del uso o imitación de estos símbolos.154 En una de sus disposiciones Augusto ordenó a los ediles vigilar que se llevara la toga en el forum y en el circo ante el abandono que se había hecho de esta frente a la moda del uso de otros mantos de origen extranjero: 155

			Etiam habitum uestitumque pristinum reducere studuit, ac uisa quondam pro contione pullatorum turba indignabundus et clamitans: ‘en Romanos, rerum dominos, gentemque togatam!’ negotium aedilibus dedit, ne quem posthac paterentur in foro circaue nisi positis lacernis togatum consistere.

			Para Augusto la toga era el símbolo del verdadero romano: gens togata.

			Tiberio partidario de una sencillez y austeridad (antiquae parcimoniae) criticó los vestidos de los hombres romanos de su tiempo diciendo que los asemejaban a mujeres.156 Dispuso normas en el mismo sentido: tenemos una ley que es una petición hecha al senado por Octavio Frontón y que según Tácito prohíbe los vestidos de seda a los hombres.157 Estos tejidos eran una novedad y su uso en los varones se consideró deshonroso y degradante.158 La seda que en un principio se importaba desde China oscura y sin blanquear muy pronto se tiñó y se mezcló con algodón y con lino dando lugar a unas telas, semejantes a una gasa diáfana y de variado colorido, que en el primer siglo de nuestra era no solo eran llevadas por las mujeres, sino también por los hombres afeminados.159 En cuanto al vestido en el contexto social podemos recordar que el objetivo de este emperador fue hacer que cada uno vistiera conforme a su rango y condición. Tiberio, según Dión Casio, habiendo observado que en el circo un gran número de personas llevaban vestidos teñidos en color púrpura, acudió con un manto oscuro en señal de protesta. Tras ello dispuso, «que las personas de una condición social inferior no osaran vestir como aquellas de un rango superior».160 La prohibición de la púrpura debe entenderse más como una maniobra política que como una ley suntuaria y lo que realmente pretendía era mantener los rangos sociales dentro de la sociedad, más que reprimir el lujo. Esto nos interesa ya que la púrpura con el tiempo, particularmente en época bajo imperial, se verá restringida al entorno del emperador y su familia161 con lo que el resto de los ciudadanos buscarán imitar lo más posible a estos sin incurrir en un delito o sanción. Esta reserva de la púrpura al entorno imperial cada vez será más frecuente en las constituciones imperiales.

			Nerón prohibió que los vestidos teñidos en púrpura fueran llevados por ciudadanos romanos que no tuvieran un determinado rango. También prohibió el uso de vestidos en púrpura de color rojo y los de color azul-violáceo.162 En esta interdicción por primera vez vemos que se diferencian dos tonalidades de púrpura. Cuando las disposiciones anteriores se estaban refiriendo a púrpura, trataban tan solo de la púrpura de Tiro, de un color rojo vino. A partir de este momento también se le prohíbe al ciudadano romano el uso de un nuevo color, el azul-violáceo, posiblemente el de la púrpura hyacinthina que también se obtiene a partir de los moluscos marinos y que comienza a estar de moda en Roma en esos momentos. Este emperador llegó a ordenar que se enseñaran trozos de tejido de estos colores a los mercaderes de telas para que no los imitaran ni los vendieran. Además, requisó todos los vestidos teñidos en estos colores y el resto de sus bienes a una mujer que se atrevió a vestirlos en su presencia.163 Como la mayoría de sus edictos, esta medida parecía más una manera de enriquecer las arcas del tesoro imperial que de reprimir el lujo. La lana teñida en púrpura de mejor calidad, la púrpura de Tiro o dibapha, costaba más de 1000 denarios la libra; sin embargo, la púrpura amethystina o violeta era un poco más barata y desde antiguo su uso fue una prerrogativa de las élites sacerdotales judías. Según Marcial, un manto de lana teñido en buena púrpura en época de Augusto podía valer unos 10.000 sestercios. Esta púrpura de la que habla Marcial debía ser una púrpura de calidad media,164 posiblemente de origen vegetal. En época de Domiciano esta prohibición se deroga y se permite de nuevo el uso de los vestidos en estos colores.

			Vespasiano realizó también unas reformas y él mismo dio ejemplo de simplicidad en su manera de vestir.165 Emperadores posteriores como Marco Aurelio y Pertinax también hicieron gala de esta sencillez. Este fue también el caso de Nerva que vendió gran parte de su guardarropa. De igual manera, algunos de los emperadores de este periodo tomaron medidas restringiendo otros aspectos de la vestimenta. Así, por ejemplo, el emperador Tácito prohibió el uso de vestidos con bandas de oro;166 y Aureliano, siguiendo este consejo, prohibió cualquier adorno de oro en los vestidos, en la decoración de las habitaciones y en los mantos de piel: aurum a vestibus, et cameris et pellibus submovit. Estas bandas e hilos de oro también se intentaban emular imitando el color del oro con tintes y doraduras de hilos de cobre u otras aleaciones, de manera que externamente la tela pareciera tejida, o adornada con galones y bordados en oro.

			Parece ser que el emperador Alejandro Severo concibió un proyecto respecto a la indumentaria por el cual pretendía que cada profesión y cada clase vistiera de manera diferente y particular en función de su condición. Los jurisconsultos Paulo y Ulpiano le aconsejaron de no llevar adelante esta ley. A pesar de ello, este emperador dispuso la longitud que debía tener la banda de púrpura que podían llevar los caballeros para que fueran distinguidos del resto de ciudadanos.167 El emperador Adriano volverá a imponer el uso de la toga, que él mismo llevaba siempre, en detrimento de los mantos de tipo griego u oriental.168

			Podemos concluir que durante los primeros siglos del Imperio el mayor interés de los emperadores al proponer las leyes que limitaban la indumentaria de los ciudadanos romanos fue mantener una distinción de rango. Esta idea se plasma en las prohibiciones respecto a quién, o quién no puede llevar vestidos teñidos en púrpura, particularmente dibapha. Si Marcial señaló que un manto de lana en púrpura de mediana calidad podía ser adquirido por 10.000 sestercios, este precio hacía asequible a determinados grupos sociales un signo de distinción o insignia de rango que antiguamente diferenció a reyes y patricios. Este despliegue de ostentación en época de Tiberio, tal y como lo narra Suetonio, debió ser escandaloso. Por esta razón desde el mandato de César, que prohibió el uso de los vestidos en púrpura a determinadas personas y en determinados días, hasta Nerón, que prohibió no solo la púrpura de Tiro sino también la azul, y posteriormente Domiciano que vuelve a permitir a los ciudadanos romanos vestir en este color, la legislación en materia de colorantes va obligatoriamente unida a las prohibiciones del uso de la púrpura imperial y a sus monopolios por parte del Estado. Las leyes reservaron la púrpura a los que ostentaban el poder, pero esto no impidió que se difundiera su uso al resto de la sociedad romana.

			Será durante el Bajo Imperio cuando las leyes suntuarias destinadas a legislar determinados aspectos de la vestimenta se endurecerán. En este momento la movilidad social entre los distintos grupos sociales alcanza niveles mínimos. La clase de los curiales intentó mediante fraudes y diferentes tipos de sobornos a oficiales ascender en la escala social. Esto les permitiría llevar insignias y símbolos propios del ordo Senatorius, tales como la púrpura. En estos momentos el uso de la seda y la púrpura estuvo rigurosamente prohibido a los particulares. Por ejemplo, en el Código de Justiniano encontramos una constitución (CJ. 11, 9, 3) de los emperadores Teodosio I, Arcadio y Honorio: De vestibus holoveris et auratis et de initictione sacrae murices, referida a esta prohibición en la que se señalaba que no se impregnaran las lanas de falso color púrpura imitando a la «sacra púrpura».169

			CJ. 11, 9, 3: Vellera adulterino colore fucata in speciem sacri muricis intingere non sinimus, nec tinctum cum rhodino prius sericum alio postea colori fucari, cum de albo omnium colorum tingendi copia non negetur; nam capitalem poenam illicita temptantes suscipient.

			Pero, la constitución imperial más antigua al respecto es la de Valente, Valentiniano I y Graciano de 365 que dispone la exclusiva fabricación en los talleres imperiales de los vestidos tejidos en oro y de los bordados con bandas de seda y oro. La prohibición de fabricar estos tejidos fuera de los talleres imperiales se renueva en 382 con Valentiniano II y Teodosio I bajo pena capital. En 424 el emperador Teodosio II prohíbe el uso a particulares de la seda y la púrpura y confisca todos aquellos tejidos y vestidos que tienen los particulares. Prohíbe que en las casas se hagan mantos y túnicas de seda teñidos únicamente con concha de púrpura, sin mezclarla con otros tintes. La posesión de un vestido teñido en púrpura se considera crimen de lesa majestad:170

			CJ. 11, 9, 4a. 424: Temperent universi, cuiuscumque sunt sexus, dignitatis, artis, professionis et generis, ab huiusmodi specii possessione, quae soli principi eiusque domui dedicatur.

			Nec pallia tunicasque domi quis sericas contesta aut faciat quae tincta conchylio nullius alterius permixtione contexta sunt. Proferantur ex aedibus tradanturque tunicae et pallia ex omni parte texturae criore infecta conchylii. Nulla stamina subtexantur tincta conchylio, nec eiusdem infectionis arguto pectine solidanda fila decurrant. Reddenda aerario holovera vestimenta virilia protinus offerantur (…)

			Años más tarde, este mismo emperador desarrolla, emite y ordena la redacción de un Edicto por el cual se considera delito la venta de púrpura marina. La pena más baja sería el pago de una multa de 20 libras de oro. Así mimo, en 385 una constitución de Graciano, Valentiniano, Teodosio y Arcadio sanciona la usurpación de «barquillas destinadas a la pesca de múrice y recolección de conchas de púrpura» con 2 libras de oro (CJ. 11, 8, 9a. 385). Los emperadores de este período se reservan el uso de la púrpura como privilegio y por ese motivo las infracciones se consideran crímenes de lesa majestad. Desde el siglo v los pescadores de moluscos del género murex son organizados en cofradías y obligados a seguir hereditariamente en esta profesión. Se les conceden unos privilegios especiales y son obligados ellos y sus descendientes a proveer a la casa del emperador.171 Todas estas disposiciones del Código de Justiniano estarán vigentes hasta el siglo ix. El emperador León, el Filósofo, permitirá la venta de recortes, sobras o restos de telas teñidas en púrpura en los mercados públicos.172

			Del estudio de las normas relativas a la indumentaria o restrictivas de ella vigentes en los diferentes periodos de la historia de Roma, puede afirmarse que la legislación en materia de colorantes estuvo unida a:

			•Las prohibiciones del uso, de la púrpura imperial y de los hilos tejidos y bordados en oro, a los ciudadanos romanos carentes de un rango determinado.

			•Los monopolios de los talleres productores de púrpura por parte del Estado.

			Las leyes reservaron la púrpura y el oro a los gobernantes, pero como demuestra la insistencia en las leyes sobre este punto, esto no impidió que se difundiera el uso de la púrpura y los adornos en oro y piedras preciosas al resto de la sociedad romana.

			Del año 450 a. C. hasta la época de Augusto hubo tres leyes suntuarias que prohibieron el consumo de bienes de lujo173 como, por ejemplo, el oro y los desplazamientos en litera. Hemos visto que estas leyes no dicen nada de los tintes púrpura de origen vegetal, quizás porque su uso en este momento no suponía ningún tipo de ostentación ni ninguna competencia económica para el Estado. Las prohibiciones iban dirigidas a la imitación de la púrpura por medio de tinturas vegetales, simplemente por el hecho de estar emulando con este tipo de vestidos la insignia de rango del estrato superior de la sociedad romana.174 En el año 215 a. C. la lex Oppia prohíbe el uso de la púrpura en la vestimenta cotidiana y además prohibía a las mujeres el uso de los versicolora vestimenta.175 Este tipo de vestido estaba tejido con una tela teñida, generalmente en púrpura y este teñido con esa materia tintórea era precisamente lo que le confería su carácter suntuoso.176 La abrogación de la lex Oppia fue muy determinante para la adquisición de nuevas técnicas de producción de púrpura marina y de otros tintes, ya que en este momento es cuando los vestidos de colores variados irrumpen en la moda femenina. Plauto nos describe la prodigalidad de ella en esta época y el despliegue de colores en la vestimenta de la mujer, hecho que tiene como consecuencia una especialización en el seno del colegio de tintoreros en función del color. El efecto más evidente de la abrogación de esta ley es el cambio en la vestimenta de la mujer romana, y como consecuencia de esto, una dinamización económica muy importante que no se vuelve a dar en el siglo y medio posterior. Esto provocó un gran desarrollo de las distintas industrias tintoreras que pudo incluso llegar hasta la introducción de la tintorería en el trabajo casero de la mujer, tal y como se ridiculiza en una comedia que lleva por título Togata y que menciona un colegio formado únicamente por tintoreras.177

			En época de Nerón se crea el primer monopolio estatal sobre la púrpura. Esto tuvo como consecuencia el desarrollo de otros tipos de tintes y de otras materias primas como el Kermes vermilio Planch., un parásito que produce un colorante rojo brillante, la grana o escarlata. Un color muy semejante se obtenía también con las raíces de la Rubea radix. Las referencias a estos productos durante este periodo son importantes: Plinio escribe que el Kermes era utilizado en Hispania para hacer frente al pago de los tributos. Sin embargo, esta materia tintórea, que irá sustituyendo a la púrpura de moluscos gradualmente, está gravada para la seda teñida con ella en una constitución dada por los emperadores Arcadio, Honorio y Teodosio I:178

			CJ. 11, 8, 10a. 406: Lotas in posterum sericoblattae et metaxae huiusmodi species inferri praecipimus: viginti librarum auri condemnatione proposita his, qui scrinium canonum tractant, prioribus etiam cuiuscumque officii, si statuta caelestia a quodam passi fuerint temerari.

			El color púrpura como tal quedó a disposición de todos aquellos que podían permitírselo. Había muchas calidades de tintes púrpuras baratas que en este periodo fueron de uso común. Todas ellas se elaboraban con tintes vegetales, como el fucus de mar, la raíz de la rubia y el vaccinium, cuyo uso estaba limitado al tintado de la vestimenta de los esclavos. A finales del siglo iii d. C. cualquier ciudadano podía disponer de telas teñidas en púrpura de variadas calidades. Esto se pone de manifiesto en el Edicto de precios máximos de Diocleciano que cita seis púrpuras diferentes; cuatro especies de hysginum y una especie de escarlata. Las prohibiciones estan dirigidas a la fabricación y el uso por parte de los particulares de los tipos; dibapha, blatta, oxyblatta, hyancinthina y amethystina, que eran las que se reservaban al entorno imperial, colores considerados de exclusiva prerrogativa de los emperadores.179 El Edicto no debió prohibir las tinturas vegetales terrestres, las cuales se presentan sobre todo como curiosidades naturales que únicamente pudieron interesar a la gente modesta, pero no pudieron crear una cuantiosa clientela. Solo las púrpuras vegetales a base de algas marinas inventadas por los alquimistas encontraron un mercado que compitiera con la verdadera púrpura.

			El acceso de una mayor parte de la población a teñir en púrpura las prendas cotidianas queda demostrado en los papiros griegos donde se documenta la utilización de tintes púrpura por particulares, tanto en el Egipto helenístico como en el Egipto romano.180 Igualmente se conservan evidencias en los restos de tejido encontrados en los diferentes yacimientos excavados en la zona del desierto y ciudades portuarias del Mar Rojo, como Berenice o Myos Hormos,181 así como en los retratos romanos de las diferentes necrópolis pertenecientes a este periodo.182

			Los nuevos monopolios estatales del siglo iv d. C continuaron estimulando el espíritu de invención de los artesanos tintoreros, de manera que, a finales de este siglo, los tintoreros se convierten en especialistas en la mezcla de distintas materias colorantes vegetales con el solo fin de la imitación. Cabe destacar la coincidencia cronológica de las disposiciones y prohibiciones más duras que afectan a la fabricación y uso de este tinte por particulares, con la redacción de los papiros técnicos más importantes (P.XLeid. y P.Holm.)183 en los que se describen numerosas recetas para imitar y hacer sucedáneos de púrpura y de otros materiales considerados de lujo como el oro o las piedras preciosas. Aunque esta práctica se remonta en Egipto a principios del siglo iv a. C. y se desarrolla en el período helenístico y durante todo el Imperio romano, Cichorius comenta la presencia en Hierápolis de una industria especializada en la producción de púrpura de bajo coste.184

			Las disposiciones del Código de Justiniano a este respecto son muy explícitas.185 En el siglo v hemos visto que el emperador se reserva el monopolio de ciertos colores con el propósito de incrementar sustancialmente los bienes de la corona. Pero además la púrpura será para todos los emperadores bizantinos un símbolo de poder, como describen en sus obras los autores del momento. En la obra de Pselos, Vidas de los emperadores de Bizancio, encontramos muchas citas al respecto. Es una constante en el texto la referencia al color púrpura o al color rojo como un signo de dignidad imperial.186 Por ejemplo, cuando Esclero firma la paz con el emperador Basilio II, le deja claro los siguientes términos: «que dejará de ceñir la corona en su cabeza y abandonará el color que simboliza el poder».187

			Y en el pasaje siguiente dice Pselos que: «Esclero no se había descalzado los zapatos de púrpura como si se hubiera reservado una parte de su ilegitimo poder». También describe que cuando el emperador Basilio II se mostraba en público o daba audiencia a los funcionarios «vestía un traje de color púrpura, pero no de la que refulge de forma enojosa, sino la de color más oscuro (…)».188

			Esto nos muestra que, en este momento, siglo ix, seguían fabricándose diferentes clases de púrpura, como ya denunciaba en su momento el Edicto de precios máximos de Diocleciano (303 d. C.), de diversos colores y variadas calidades.

			A pesar de los esfuerzos hechos por los legisladores en los diferentes momentos de la historia de Roma, siempre encontramos a varios grupos sociales que aspiran a vestir los colores de la púrpura propia del ordo senatorius y del entorno imperial. Ya sea la nobleza media al servicio del emperador de época de Augusto, equites, los libertos enriquecidos o los hombres libres que vieron su fortuna incrementada con el comercio o los negocios de la navegación.189 Incluso algunos esclavos como fue el caso de Tryphon que participó en la segunda revuelta de esclavos de 104 a. C., quien vistió la toga púrpura y la túnica con latus clavus.190 Durante el Imperio se hacen muchos esfuerzos por restringir el uso de los vestidos en púrpura y durante centurias se vivió una lucha entre el emperador y las clase emergentes para que se permitiera el uso de los vestidos en púrpura a estos últimos. Pero aún con todos los esfuerzos para controlar su uso entre los estratos sociales medio e inferior, estos no cesaron en su empeño de vestir de color púrpura, solo posible a través de sucedáneos hechos con materias primas baratas y que en algunos casos daban como resultado unos colores poco sólidos.191 No obstante, durante los siglos iii y iv se usaron también materias vegetales de calidad como la rubia y la isatis. Las mezclas de estos tintes daban lugar a una amplia gama de tonalidades de púrpura que compitieron con la mejor púrpura de molusco. Muchas de ellas se han mantenido en condiciones óptimas y hoy podemos observar estos colores en los restos de tejidos conservados en numerosas colecciones de arte copto.

			Tal como hemos podido comprobar, las leyes aplicadas a las materias colorantes usadas para teñir fibras van estrictamente dirigidas a la producción y utilización de los vestidos teñidos en púrpura. Las prohibiciones impuestas a la utilización de estas materias colorantes de naturaleza vegetal vienen referidas en la legislación como consecuencia de su empleo en la fabricación de tintes que pretendían imitar el color del tinte de la púrpura marina, pero no van dirigidas a la aplicación de estos colorantes para obtener otros colores.

			Respecto a este hecho, cabe resaltar la imposición que se dispone en la Constitución del emperador Teodosio, CJ. 11, 9, 4a. 424, por la cual únicamente se prohíben los mantos y túnicas de seda teñidos con púrpura, como único colorante; sin embargo, se permite el uso de hilos teñidos en púrpura para tejer un mismo tejido en otros colores, incluso se consiente la mezcla del tinte púrpura con otros tintes. La constitución deja muy claro que la prohibición está referida a los mantos confeccionados con un tejido hecho con hilos teñidos al completo con «sangre de concha púrpura», por ser una prerrogativa de los emperadores y su entorno, un símbolo de su dignidad imperial y de su rango. Aquí no se prohíbe el color ni la falsificación de este color con otras materias primas, mientras no se haga un tejido completo de un color que imite totalmente a la mejor púrpura, específicamente la púrpura de Tiro, la roja semejante al color de la sangre.192 Esta imposición parece que refuerza la establecida en la constitución de los emperadores Teodosio, Arcadio y Honorio, CJ. 11, 9, 3, que prohibía teñir las lanas impregnándolas de «falso color a la manera de la sacra púrpura», pero no prohíbe teñir materias textiles blancas en cualquier color: cum de albo omnium colorum tingendi copia non negetur.

			Respecto a las prohibiciones del uso de prendas tejidas en oro o con bordados en esta preciada materia prima, observamos que ya desde el senadoconsulto anterior a la Ley de las XII Tablas, antes referido, se restringe el uso del oro y que tal y como sucedía con la púrpura llegará a convertirse en una prerrogativa de los emperadores y su entorno al final del Imperio. En el mismo libro y título del Código de Justiniano, en el que encontramos la sanción a los falsificadores del color y textura de la púrpura marina constan dos constituciones de los emperadores Valentiniano I, Valente y Graciano en las que se prohíbe a los particulares tejer para su uso franjas doradas y de seda entretejidas con oro:193

			CJ. 11, 9, 1: Auratas ac sericas paragaudas auro intextas viriles privatis. Usibus contexere conficereque prohibemus, et a gynaeciariis tantum nostris fieri praecipimus.

			CJ. 11, 9, 2: Nemo vir auratas habeat aut in tunicis aut in lineis paragaudas, nisi ii tantummodo, quibus hoc propter imperiale ministerium concessum est. Non enim levi animadversiones plectetur, quisquis vetito se et indebito non abdicaverit indumento.

			Constitución que ya es recogida en el Código Teodosiano, CT. 10, 21, 1, donde se puede ver que la prohibición original era tanto para hombres como para mujeres.

			Las recetas presentes en los papiros técnicos de este período, mencionados más arriba, también presentan abundantes recetas para teñir los hilos en amarillo oro, imitando a los hilos de verdadero oro que se entretejían en los vestidos o se usaban en los bordados.194 Igualmente se pusieron en práctica técnicas para falsificar hilos de oro con otros metales o para dorar estos y darles el aspecto del valorado metal.

			En este mismo sentido encontramos también una disposición en el Código de Justiniano titulada: Nulli licere in frenis et equestribus sellis et in balteis margaritas et smaragdos et hyacinthos aptare et de artificibus palatinis, dada por el emperador León I (457-474 d. C.), que prohíbe el uso de las piedras preciosas en los adornos de los ciudadanos sin rango o dignidad, restringiéndolas a la casa imperial y al ornato de los objetos destinados al disfrute de los emperadores y su corte, como los vestidos y adornos de carruajes o caballos.195

			CJ. 11, 12, 1, 1: Nulli prorsus liceat in frenis et equestribus sellis vel in balteis suis margaritas et smaragdos et hyacinthos aptare posthac vel inserere. Aliis autem gemmis frena et equestres sellas et balteos suos privatos exornare permittimus. De curcumis vero omnem prorsus qualiumcumque gemmarum habitum praecipimus submoveri. Fibulis quoque in chlamydibus his utantur, quae solo auro et arte pretiosae sunt. Si quis autem contra interdictum pietatis meae fecerit, sciat se continuo quinquaginta libris auri esse multant.

			CJ. 11, 12, 1, 2: Nulli praeterea privatorum liceat (exceptis scilicet ornamentis matronalibus et tam muliebrium quam virilium anulorum habitu) aliquid ex auro et gemmis quod ad cultum et ornatum imperatorium pertinet facere neque illud sub hoc colore et praetextu praeparare, quod velit clementiae principali velut aliquod munus offerre: pietas enim mea huiusmodi dona non expetit neque regium sibi offerri a privatis cultum requirit.

			Ahora bien, se deja muy claro que se pueden usar otras piedras que no sean consideradas insignias del emperador y que pueden ser de baja calidad o semipreciosas. La imitación de piedras preciosas y la fabricación de sucedáneos con vidrio tintado o por otros procedimientos alquímicos también aparece perseguida por los emperadores, ya que particularmente entre las recetas de los papiros técnicos encontramos un gran número destinadas a la fabricación de imitaciones de esmeraldas, rubíes y jacintos.196 Esta fue una de las razones por las que el emperador Diocleciano mediante varios Edictos de 303 y 304 d. C. mandó quemar numerosos códices, simulando una persecución religiosa a los cristianos.197 Se trataba de códices en los que se recogían recetas en las que se describía el arte de las falsificaciones de oro, monedas, tinte púrpura y piedras preciosas. Se quería evitar así el enriquecimiento de artesanos y de gente sin escrúpulos. Aunque la justificación de este edicto fue esta, en el fondo se escondía otra realidad que pretendía eliminar la competencia económica entre los sucedáneos e imitaciones de buena calidad y los productos genuinos, más caros, cuya fabricación y gravámenes estaban en manos de los monopolios de la familia imperial. Además, hubo una segunda razón más importante que no podemos perder de vista: los colores y las materias primas que se pretendían imitar representaban una usurpación de rango o dignidad. Esta usurpación representaba un crimen de lesa majestad a tenor de las constituciones estudiadas desde el siglo iv.
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					178	CJ. 11, 8, 10 a. 406: «Mandamos que en los sucesivo se paguen especies lavadas de seda grana y de seda en bruto de esta clase; queda establecida la pena de veinte libras de oro para los que desempeñan la oficina de cánones, y también para los jefes de cualquier oficina, si hubieren tolerado que por alguien infrinja estas celestiales disposiciones» (trad. en I. García del Corral 1898, 605).

				

				
					179	F. J. Casinos Mora 2014, 112 s.

				

				
					180	M. Reinhold 1969, 302.

				

				
					181	Los yacimientos arqueológicos con mayor número de restos textiles pertenecen al siglo iii d. C y. son esencialmente orientales. Los pertenecientes a siglos anteriores son menores en número, pero destacan los hallazgos en la zona del Mar Muerto (H. Granger Taylor 151-154) y en las fortificaciones romanas entre el Mar Rojo y el río Nilo: Mons Claudianus, Myos Hormos, Berenice en el desierto oriental de Egipto, Masada, Khirbet Qazone y ‘En Boqeq en Judea y Palestina, Palmira y Halabiyeh en Siria (R. Pfister 1934, 1937, 1940; J. P. Wild 1996, 1998, 2004; D. Cardon 2001, 13-14; L. Bender-Jørgensen 2004, 99; S. Schrenk 2006).

				

				
					182	Los colorantes utilizados en los retratos del Egipto romano (E. Doxiadis 1995, 28-31, 57-59, 62-68, 71, 80, 106, 108, 111-114, 118-120) imitan fielmente en los de la vestimenta femenina, utilizándose granza o rubia para el rojo y púrpura marina para dar color a los mantos femeninos con diferentes matices de la púrpura que iban desde el azul oscuro hasta el lila pálido, malva o rosa ciclamen. El color púrpura de la vestimenta de los retratos se pintaba con los mismos pigmentos que servían para teñir los tejidos: la púrpura más cara extraída de los moluscos y para los tonos de púrpura más rosados, semejantes a los de la flor del ciclamen, se usaba la raíz de rubia, más barata, y que se importaba desde Grecia. E. Dioxadis 1995, 99 cf. M. J. Martínez García 2011, 187.

				

				
					183	M. Berthelot 1898; O. Lagergrantz 1913; E. R. Caley 1927; K. Reinkig 1938; R. Halleux 1981; A. Caffaro y G. Falanga 2004.

				

				
					184	M. Rostovtzeff 1935, 1225-1226; M. Rehinold 1970, 53.

				

				
					185	CJ. 11, 9, 3. cf. not. 69.

				

				
					186	M. Pselos Vid. Empp. Biz., I, 26, 27, 31; II, 10; III, 15 (ref. tapices de púrpura), 21; IV, 52; V, 22, 37; VII, 64.

				

				
					187	M. Pselos Vid. Empp. Biz., I, 26, 27.

				

				
					188	M. Pselos Vid. Empp. Biz., I, 31.

				

				
					189	M. Reinhold 1971, 283.

				

				
					190	Dión Casio XLIX, 16; Diod. Sic. XXXVI, 7, 4.

				

				
					191	M. Reinhold 1970, 48; M. Reinhold 1971, 283.

				

				
					192	Suponemos que está refiriéndose a este tinte puesto que en la constitución de Valentiniano y Teodosio contenida en CJ. 11, 9, 5, a. 436, se prohíbe la venta de púrpura y se dice que se envíen oficiales a Fenicia para que impidan todo fraude bajo pena de veinte libras de oro.

				

				
					193	CJ. 11, 9, 1. Imppp. Valentinianus, Valens, Gratianus AAA. Archelao, comiti S. L.-«Prohibimos que para los usos privados se tejan y confeccionen para hombres franjas doradas y de seda entretejida con oro, y mandamos que solo sean hechas por nuestros tejedores»;

					CJ. 11, 9, 2. Imppp. Gratianus, Valentinianus et Theodosius AAA. Floro P. P. -. «Ningún varón tenga franjas doradas en las túnicas o en las prendas de lino, sino solamente aquellos a quienes esto les fue concedido por razón de su ministerio imperial. Porque será castigado con no leve corrección el que no se abstuviere de traje vedado y no debido» (trad. en I. García del Corral 1898, 607).

				

				
					194	R. Halleux 1981, not. 92.

				

				
					195	CJ. 11, 12, 1, 1. Imp. Leo A. Leontico: «A nadie en los sucesivo sea lícito adaptar o incrustar margaritas, esmeraldas o jacintos en los frenos y en las sillas de los caballos o en sus tahalíes (…). Pero permitimos que los a particulares adornar con otras piedras preciosas los frenos, y las sillas de los caballos y los propios tahalíes. Pero permitimos que los particulares adornan con otras piedras preciosas los frenos y las sillas de los caballos y los propios tahalíes (…)».

					CJ. 11, 12, 1, 2: «Además a ningún particular le sea lícito hacer de oro y piedras preciosas cosa alguna que pertenezca al atavío y al ornato imperial (exceptuando por supuesto los adornos de las matronas, y los anillos tanto de las mujeres como de los hombres)».

				

				
					196	R. Halleux 1981, 26.

				

				
					197	La quema de libros fue una forma de silenciar aquellas interpretaciones teológicas que diferían de la religión oficial. Desde las Sententiae Pauli, la quema era el castigo previsto para la posesión de libros mágicos o códices maléficos a los que se equipararon los escritos heréticos. Maleficium, en el léxico jurídico del siglo iv designa la magia perniciosa, es decir la mala acción obrada con dolo o fraude para causar daño a una o varias personas, en su integridad física o mental, utilizando artes magicae. De acuerdo con las constituciones anteriores a 398 y recogidas bajo la rúbrica, CT. 9, 16, titulada: de maleficis, et mathematicis et ceteris similibus, las artes magicae podían consistir en el recurso a sortilegia verbales y materiales, preparado de filtros, bebedizos, pócimas, venenum y medicamenta cf. M. V. Escribano Pano 2007, 184; Entre los medicamenta se encuentran las materias tintóreas. Suponemos que, por esta razón, los papiros y escritos alquímicos del Egipto romano y anteriores que contenían recetas (pócimas) con mezclas de medicamenta para obtener otro producto nuevo, coloreado y que además incluían alegorías y menciones a los antiguos maestros, como señala en sus tratados alquímicos Zósimo de Panópolis, se incluyeron entre los codex maléficos que debían ser quemados.
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